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LA 

Hechos e Ideas 

l. 

R '�hT!A ION DEL ARTICULO
• NSTITUCION AL.

TERCERO

a sid aprobada l . Ley Regla11te1itaria af Artícl1,lo Tercero 
Co1isl.!J1.tcio11.4:!:._1-,..,-� fo¿· ta e-n. qzie ella se ha 1·ealizaif o p1·esenta 
clarn:n1,e11te todala inconsistencia, vacilació1i y de11tagogia di: la 
peq1t.eña b 1t.rgit.esí4. ·radicalizante, q1,e te1nerosa por s11, por1 enir, 
ya q1te ignora o es incapaz de p1·eve1· la orie1itación fziti,ra de la,
política n1-exica-1ia, 11,0 ha qit.erid o co1np·ro11ieterse hoy, con10 lo 
hiciera e1t 19 3 4 C1.ta-r1,d o se re/ ormó el artíe1.1.lo tercero. No se t1, tio
la seg1,ridad com.o e1 t 1934, de q1t.e el C'1,1,1·so hacia la izq11,iertl11 se
co11ti1t1taría; por el co11t1·ario, todos presie1ite1t 11-1t viraje hacia. la
derecha; como co11sec"1,1,e•¡1,c'ia, se prefirió elintinar del texto de la !c_v 
todo c1-qi,1,ello q11e podía aparecer ro1no rrradical'' y ta deja1·on J·ed1-1-
cida a i,n arntatoste despojado de todo imp1,lso izqz,ierdista, d,1,1,11, 
de aquel q1,-e en 19 3 4 procla11iaban a voz e11, c1urllo conio el con­
tenido de la ed1tcación rr socialista''.

Después de cinco a·ños de ed1tC(lciÓn rrsocialista'', está clara 
para todos la imposibilíáad de que exista la tal ed11.caciÓ1t 111ie-n­
tras las bases eco1tómica, social y política de la soc-iedad sea11, las
del ·régimen b1¿rg·1tés. En México se dió el caso de 1,na ed11,cacin1z 
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rr socialista'' c01is,{,grada jurídica1ne1ite; toda la realidad soci,rl la 
/,izo i1nposible: p7opieá'ad capitalista, estado burgués, proleta1·iado 
111,iserable y hambriento; millones y millones de campesinos si11, pa11, 
sumidos en el atraso feudal 1n,ís completo; g1·an pe1ietración e 
i1t/l11,encia imperialis-ta; y como única base la ilusión de la peqiteña 
b1irguesía radicaJ.'., que pa1·a compensar, autu¡ue fuera subjetiva­
me-nte esta !iituación y su ittcapacidad para tont(tr caminos 
revolu.cio1tarios, creyó descubrn· itna 1tueva ruta hacia el socia­
lis11io, que debía ser realizado gradualmente po·r ntedio áe la ese1,e­
la. Sit anticlerical.ismo fué tambié1t típicamente pequeño-bitrg ités. 
Sin ir a las raíces 1nismas del f a1iatismo religioso, a la mise1·ia .11 al 
ha11ibre, a la oprzsión y fa lucha de clases, tto comprendió nii1tca 
q11,e la ed1icación no debe ser a1iti-clerical si1to anti-religiosa J' qite

la lucha contra. las religiones es la 1nis11ta que para arra1icar a las 
ntasas de la opresión, la explotación y el hambre. 

Es posible q1.te el fe1ióme1to se presente-nuevamente en alg,ún 
otro país l'atino-a:mericano atrasado. Pero -la experiencia de México 
es concluyente. La ediicación socialista ¡sólo p11,ede ,�ealizarse sobre
la base de la exj)1topiació11 de la burguesía y los grandes propietar

t·ios J' l'a organización de la sociedad toáa..._según un plan socifilista. 
Au1i-e1t su pri11ter·a etapa esa e-d1,1,cació1t n-0 ser _á sociali§.ta sino p_rO:: 
letaria, ya qite, ed1icación del período de tra11- sic�Ón cqrrespo1t­
die11te a· la dictadura proletaria, estará inipregnada todavía del 
pasado bii:-gués. Medidas como las tontadas en México sólo tie1ien 
la significación de ·reformas� democráticas que abre1t la posibi­
lidad de llevar la lucha de clases al terre1t0 del aparato ed1-1:c"'tivo. 
Los reszlltaáos qite se obtenga1t dependen, en última i1istancia, de 
·la existencia de 1tn movimiento revolucio11ario que é11ipi1,je a los
111,aestros, trabaju.do1·es y al1,1,111nos a la lucha de clases en ese ten·eno.
De1nagogia en nianos de la f acciótt dominante en la etapa dada, ta
educaciótt rrsocialista'' deviene u.11, peligro -si el proleta1·iado, idea­
lizando la ref ornia o confundiéndola, la tonta co1lt)() verdadera
educacióti soc-iat�a y subo1·di11a su política a la de la f acció11
bttrguesa o peq1teño burguesa izquie1·dizante.

En la esc1tela rr social'ista'' de la bitrgiiesía, que comienza pro­
clantando qite es gratuita, en realidad sólo las capas privilegiadas 
de la población pueden tene1· acceso a ella. El 1iiño proletario o 
no asiste a la e'iC1-tela, o no lo l,ace reg1ilar_1n,e1zte; /1-acasa lame1,-

• 
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table11te11te y las i1ivestigaciones indica1i las causas: a1'temía., enfer-
1tlleda,les, trabajo extra-escolar, hogares lúgubres, abandono mo­
ral y 111,aterial, etc. Mity pocos de los alu1nno, llegan t1 ter1ni1zar 

• el sexto año y, ello únicamente para se'r lattzalos en sit mayoría
al taller o la fabrica do11de son carne joven para 11-na explotación 
desenfre1iada. Y 11,0 se diga de la ed itcación secitndaria, técnica, 
siiperior y ittiiversitaria. La cultitra es por hoy, bajo la ed1,cació11, 
rrsocialista'', patrimonio de la burguesía y aristocracia ob1·era o 
pequeño-bitrguesa, y los establecimientos educativos, sentilleros e11, 
donde se prepara el estado mayor de la burguesía· laboratorios de 

, d 
' 

p1·eparacio1t e los f-1,1,titros explotadores y opresores de los traba-
jadoreS. 

-�1t C1testión de (i¡zalida1es? métodos y medios materiales para
realt.<.,arl�, la �ditcacion rrsoczalista'' ha sido un ¡,-•acaso; 1,0 porqite
e�la sea irreal�zable e1t el 11udio me:xica1io como afirma1t los fas­
cistas y �eacczo.,.nar.ios de to�a clase, sino por la i1nposibilidad de
q�� �l mts11to estado bur gues estr itctu1·e 1,n sistema eáitcacio1ial
d:rigttlo c,ont,;a los fundq,111,entos. de sit existe11cia. La educació1i

t1e11,e it1t �fl,racter ,de clase ;1 111,ientras la sociedad esté dividida ett
clas�s socii(les_, �e1·a burgitesa o proletaria segú1t sea ésta O aquella 
cl'ase la, que detente el pod�1· econó11tico y P<>lítico. B1t Da escuela\
-de la dicta�itra del �roletariado, es decir, proletaria, todo el pro­
c�so �d11-cativo_ e�t�1·a basado en las actividades productivas y su
f11tal�dacl c01i.�isti1·a en crear h01nbres aptos para el trabajo pro­
d�cti!'�, despiertos intelectualmente y ar1nados del conoci1tiiento 
c,entifi�o!, solda1º! _comcietites de 1,1,n 1·égi11ten q1.1,e fucha por la
detapa::c1on defi�iitiva de las clases sociales, del hamb1·e y la ex­
plot�cio�, de la �1icultura y el f anatis1no y por una sociedad so­
�ial1sta internacional. La ed11-cació1i actual produce en los 1ne-
1ores. cas�s carne de explotación para la burg11,esía y l'os grandes
p,·opietario,s ( ob1·eros Y. trabajadores ca1npesi1ios), aristocracia 
obre1•a, (tecntcoS1 y especialistas sin conciencia de clase). sacos lle­
nos de c01toci1nientos útiles o i1iútiles; de/ensores acérri;,;,0s y e1i su 
c�s?, feroces, del régi111,e11, de la propiedad privada. Dirigíáa a
d1s1mular y apuntalar el poder capitalista actital, gimoteando qt,1,e
eJ" 11,na esc1J-ela de rttrabajo'', su impote11cia llega ,el grado de queett plena ciudad de Mé.xico hay educandos que se sientan en el
siielo y que ignora1t que en el 1nundo se hatt ntventad l 

· D · · '  d d . , 
o as 11ta-.qu111as. icien ose e ucacto1t para t1·abrr.jadores, las ese1ielas ex-·
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ternas e i1ite1-nas para obreros se debaten e1t la penuria 11vás la­
me1itable, 111ientras el di1iero va a 1nillones a la U1iiversidad (se-
111,il,lero de fascistas y clericales) al Colegio Militar y a ta1ttos
otros ce1ttros de alta p1·eparación burguesa. Es suficiente conte1n­
pla1· a los miserables niños prol�tarios estudiando en el suelo, tu­
berci,losos y tarados co1t el estó11tago vacío y el pecho al ai,·e,
oye1rido la prédica deÍ maestro ttsocialista'' sobre las excele1tcias de
la ttJemocracia'' t,a1-a comprende.,,- la fa·rsa que es la editcación
rt socialista''. Aliá • arriba, en los altos pitestos de EducaciÓ1t, el
stali11,ista de panztt abiiltada sonríe. . la revol1tció1t !,a t1·iit1if ado,

d l :l • , tt • 1 • t ,, él está e1i el po er. . . a eaucaciott es socia is a •

Solamente después de la to111,a del pode1' por las 1nasas t-r�­

bajado·ras podrá ta editcació1i to1nar ritmbos socialistas. Es 111,as, 
ella se to-,-na1·á socialista aún antes de qite jurídica11tente se laJ
consagre así. Por hoy, el problenia d-el Art. 3o; se. co1icreta en las
tareas t,rácticas f,or realiza1· e1i 1·elación eo1t el ,Y su 1·egla11tfnta­
ciÓtt. Explicar a Tas masas que la tal educación rr socia/i:t�'' 1io es
11¡ p1ulo ser socialista ,, su carácter de ref or1na democ_rat'íca (le la
bitrguesía. Conibatir imt,lacablem,e1ite la lep1•a stal�.ia-1ia qite ha•
biéti.d-Ose encunibrado en Educacion, es el age1ite 1iu1nero itno de
desprestigio y des1noralización, ya que sits pill�d!''S Y t1•aiáio�us­proáucen ,un p1•oceso de 1·epulsion e1t los t1·aba1ado1:�s, 111,a�s�1os,,
padres de fatitilia y alu1nnos, para quienes la ediicacion socialista,
1,,0 esta ca·ricati,.1·a, sino ta verdade1·a, se ve e1ica1•n.ada en esa pa11,-
dilla de chanibistas y t1·aido·res. 

La 1-egla1ner,-faciÓtt, co1,io el 1nis11to a'rt!ciilo te1•ce1·?· abre po­
sibilidades de ¡11,ha. Cott utia orf!anizacion nta�isterzal revolu­
ciona1-ia . cott utza presión de los trabajadores podri� liichar;�e ven­
tajosa1,i;,z.te e1t el terreno ed11,cacional, cosa que si 1io se1·ia, ed�·
caciÓtt rr socialista'', serviría si1t e1nba·r1(0 -para la liicha 1·evoliicio­
tta·ria j,or el poder, ú1tico 111,edio de sentar la base para 7:na �erda-
d . d,.,,,.ación socialista. Por ello los est1,atos 1·eacc1-onar1.o.'i de

e1 a e ,_ 

l l • p · 1· l b ' la pequeña burguesía el c ero y e i1n eria is1n·oa 1irg11,esia, • , 
gritan a voz en l·uelto co1it1·a la ley reglament_aria. La reaccióni
se nioviliza co1itra ella e ide1itifica al co1niinrs11io con la farsa¡
realizada. El pretexto para levanta1· cabe.za es la re.f 01·1,m. Co­

,·eando a los citras y b1,rgueses, pequeños griipos de 1naestro,s
-reacciO'narios co11, estriictitra 111,ental de -propieta1·ios y feudales

-68-

I 

Tribuna Marxista CLAVE 
---- -----------;------------ ---

y existencia de pequeño-burgueses, tanibién se declaran, co1itrala reforma hoy, co1it1·a el tn0vimiento obre1·0 1nañana. Pero el\proceso áe desa1·rollo 1·evolucionario está e-,1, 11ia1·cha. El 1nagiste-1'io consciente y revolucionario, al par q1u defiende contna la reac-ció1t el Art. Jo. y su regla1nentación, pone en guardia � los tra­bajadores, alu11inos y pad1·es de familia, co1ttra los 11tismos que,ap.,,-obando hoy la regla111,entación, ( co1npletamente cast1·ada, aúnde aquel contenido que hasta ayer le asig1zaba1t ellos 11iis1nos a,gritos: ttdesfan.atizante, por u1za sociedad en que la p1·opieáad se
• socialice gra.á1tal11te1ite'', etc.), serán 11rañana age1ites de la co,itra-rrevolución y se levantarán c01t,tra el proleta1·iado y los maes­tros que inte1·prete1i 1·evolucio1iaria1ne1ite la 1·egta11ientación y ha­ttin de la escuela y el -proceso editcacional u1t laboratorio c1·eadm·de concie1tcias revolucionarias.

Pa1·a que se pueda obte1ter algo del A,,.t. 3 o. y su Ley regla-11ie1itaria se nec-estta a,tte�todo una 01·f!an.izació1i mal{isterial re­voluci<>narla. la fucha por la rege1teración del STERM es así uno
de los meJi_os. pa1·a logra1·lo, ya que un STERM revolucionario¡áa1·ík e11.or111-e impulso hac�a la izq1,1,ierda a todo el 11tecanis11to edu­ca i&nal. �ient:¡..as ta.nto, el 1naest1·0 de banquillo tiene una ri­q11,Ísi11ta a1na de oportunidades parfl, hace1· de sus alu11t1tos, fu­t1tros soldados de la lucha social. Lo� cont1·astes y contradiccionesqiu la llamada educación tt socialista'' ha venido a aunar al pro-
ceso educativo, co1istituyen 111,aterial 1·eal y viviente para la fo1·jade co1iciencias 1·e1.1ol1-l.cionarias ent1·e los edi1,ca1idos, que t,or hoyse ven obligados a recibir si11t1,ltánea11ie1ite al ha1nbre y la explo­tac-ió1i a qite se ve1t so1netiáos ellos y sus f aniilias por el 1·éKimeni11ip_erante, u1ia ed1.¡,cación ttsocialista'' que, producto di1·ecto delsistema capitalista de prod_i,cciÓ1t, lo de.fie1tde y consagra, adap­tá1tdose tra1zsito1·ia111,e1ite a la 1nodalidad de11ioc1·ática po1· que

• «.travesa11ws. • 

• 

1. 

EL PRIMER CONGRESO ORDINARIO DEL STERM.
En la primera mitad cfel entrante febrero tendrá lugar el

primer Congreso ordinario del STERM (Sindicato de Trabajadores
de la Enseñanza de la República Mexicana). Desde su nacimiento
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mismo este• organismo ha estado controlado por la camarilla La­
borde-Salas-Vilchi& que lo ha utilizado para esquilmar y oprimir 
al magisterio. Co,no frutos positivos de él no puede presentarse 
nada. En cambio los frutos negativos son numerosos. Se impuso 
la alcabala de 1. 5 % como cuota sobre los sueldos de los maestros, 
cuota que propor ;iona entrad.as ilimitadas de dinero, para dis­
frute de la cama:.-illa en el poder; el escalafón ha venido siendo 
sistemática e ini!1terrumpidamente violado en beneficio de los 
stalinistas y compadres de Vilchis; el régimen interno del STERM 
ha sido regulado por el totalitarismo stalinista con anulación com­
pleta de la democracia interna, que debe s�r nor�a fundamental
de toda organización sindical obrera; al mismo tiempo, los orga­
nismos directivos del STERM han sido simples agentes de la po-

lítica exterior de Stalin en el seno del magisterio mexicano. Por 
si no fuera poco, todo movimiento magisterial en pro del mejora­
miento de sueldos y condiciones de trab ,ajo ha chocado desde-el 
principio con la oposición de los lídere� stermeano�, gue yruf ban 
así a las altas autoridades que de-sempenan como nmg,uno �1 papel 
de estranguladoi-es� del movimiento magisterial; para coronir la

obra de la dir�cción Laborde-�ilchis-Sal�s ,tenemo� el _!.'r�yec
J
to de

ley de escalafon en que por s1 y a11te s1, Jos burocratas ha de­
signado una Comisión Nacional de Escalafón que durará cuatro 
años en ejercicio y que ya desde hoy está detenninando ascensos 
y medidas escalafonarias, en las que a su secuaces los asciende y
aumenta sueldos basándose en su calificación como t'revoluciona­
rios'', esto es, com.o incondicionales de la pandilla, que en realidad 
es contrarrevolucionaria. 

El próximo <t:ongreso de febrero debe ser el fin de la hegemo­
nía labordeana. Los maestros del D. F. y de los estados deben ele­
gir en él un.a dirección revolucionaria d:e maestros de base que 

. garantice que las medidas que se tomen en el Congreso serán 
realizadas y que será revisada toda la actuación traidora de ]a 
actual pandilla. Es posible realizar un amplio frente único con 
todos los m.aestros sobre la base ele una plataforma concreta, que 
inevitablemente llevará al choque con los enemigos del magiste1'io 
revolucionario. I .. os maestros deben desde hoy apresurarse a dis­
cutir la posición que adoptarán sus delegados al Congreso y elegir 
maestros capace:; de luchar en él hasta el fin. Las cuestiones con-

-70-

Tribuna Marxista 
CLAVE 

----------------------------1

cretas que ante todo deben plantearse en el congreso son e11tre 
otras, las siguientes: 

1.-Demandas económicas del magiste1·io ( elevación de suel­
dos y métodos para conseguirlo). 

2.-Desconocim.iento de la actual Comisión Nacio11al de Es­
calafón designada pot· el stalinismo y expedición de una. nueva 
Ley. Vigencia de la anteri�r en tanto no se expida la nueva. 

3.-Reducción de la actual cuota sindical a .5 % 
4.-DEMOCRACIA REVOLUCIONARIA EN EL STERM.Rechazo completo de la actuación .Y el régimen interno totalitarioi11tl'od1.1cido por la facción staliniana de Educación.
5.-Recliazo de la política internacional del stalinismo.
6.-Defensa de la URSS contra los enemigos exteriores: im­perialismo mundial y contra el enemigo interior: burocracia sta-liniana. 

l 7.-Decla.ratoria contra la guer1·a, por su caricte1· imperia­lista :y--1·eacciona1·io por par�e de ambos bandos en lucha.
8.-0rientación revolticionaria de la educación. 

19,-In<lep�ndencia conipleta de la organización sindical ma-gisterial respecto clel Estado. 
El descontento de los maestros de 1nuchos estados y del D. F.contra la pa�dilla dominante debe tomar cuerpo en una potenteala _izquierda, que sobre la base de de.m¡andas co11cretas extirperadicalmente la lepra staliniana. Pero la experiencia principal­mente de los í1!timos tiempos, ha 1nostrado que se necesita una di­rección valerosa y revolucionaria. Por ello la tarea de saber elegirdelegados al Congreso y elaborar resoluciones concretas para sers�stenidas e� él se impone vitalmente. Los delegados que en oca­s1011es anteriores han capitulado deben ser eliminados; por ningún

motivo deben tolerarse nuevamente los grupos de pistoleros sta­
linianos y de delegados apócrifos; la den1ocracia interio1· d'ebe sersostenida por todos 1os m.edios posibles. Al mismo tiempo, ·es posibleextender el frente único, con los camaradas cetemistas de base quetambién está11 deseosos de acabar con la enf e1·medad stalinista yconvertir el STERM en un sindicato verdaderamente revolucio­nario y capaz de defender a los maestros y llevarlos hacia ade-• lante. 
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1 d 1 Un' la 8Íg-En estos momentos de repulsión genera e sta ismo, 
nificación del Congreso del STERM .es enorme. El llarte!i�r­
tido Comunista de México, sección de la G.P. U. d�, in, 
vive ante todo por el apoyo que la Se�reta:ía de �ducacion le oto�-­
ga. El Congreso decidirá si el magisterio. �ex1can.o va a seguir
siendo dominado y ma11goneado por el stal1n1smo; s1 todas sus lu­
chas y anhelos van a morir como hasta hoy, estran,guladas por el 
aparato totalitario de Laborde-González Salas y C�a._ .y no �ol�­
mente eso. Decidirá si los stalinianos de toda calana siguen m.f�­
trados en el m.ecanismo educacional. Una liquidación del domm10 
staliniano en el STERM será, indudable111¡ente, el �olpe de �u.erte 
asestado al stalinismo mexicano ya que sus chamb1stas y arr1b1stas 
d.ejarán de co11stit-uir la base de sustentación de, ese organismo en 
otrora revolucion ... rio y por hoy el mayor obstaculo e.n la I,icha
de las masas revol-acionarias. Así, el destino histórico pone en ma­
nos de los maestros y de su próximo Congreso la posibilidad de 
acaba1· con el stalinismp mexicano. Todos los signos objetivos, en,.. 
ti·e ellos el descontento de la base magist�rial en todos los, estados 
y el D. F. contr� esa pandilla, hacen espera1· funcládamente, el 
éxito en esa tarea. 

LA LUCHA PRACCIONAL EN EL PO U M Y LA IV 

INTERNACIONAL 

• 

Coi::.ocido es por la nota del número anterior de tcclave'', el 
descontento y las discusiones provocadas en el P O U M por las 
maniobras del C. E. para elegir un Comité Central adicto. El 
objeto no era tanto el propio C. C., como la prepa�a�ión de u!1 
congreso que corriera un velo sobre el pasado y sant1f1cara la d1-

. ,. recc1on. 
Pero el C. E. no contaba con la elevación del nivel político 

de la masa de militantes, producto de la experiencia. La elección 
del c. C. fué el nunto de partida para una crisis que desgracia­
daniente no pudi tener su desenlace lógico inmediato a causa de 
la guerra europt'a. El proceso de diferenciación polít!ca ha sido 
retrasado, no evitado. Dondequiera que se hallen los militantes del 
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P. O. U. M., en España, Francia, o los diversos países de América, seguirán el curso de la evolución iniciada. N·osotroS\ nos propone­mos ay11darles eficazmente. • 
Planteada en todo su fondo la cue�tión política, vinculada principalmente a la responsabilidad del P. O. U. M. en la derrota de la revolució� española, cinco fracciones se perfilaro11 inmedia­tamente, a saber: fracción Rovira, catalanista y detentadora dela mayoría de la dirección; fracción Gorltín-Gi1·onella, fracció11Andrade-Solano; fracción Rebull y la fracción bolchevique .. leninista, tendencia Cuarta Internacional. La fracción c<N uevo 

• 

1 Curso'', existente en un p1·incipio, desapareció asimilada casi e.Q 
su totalidad por los bolchevique-leninistas. Una d,eclaración apa­
recida en Bélgica después de la guerra, en la que se encuentra la 
firma de ctNuevo Curso'', no representa sino a uno, a lo sumo dos,. 
de los mili_tantes 9.:ue c�nstituían la fracción en Francia� 

Ent.r__e las fracciones Rovira y Gorlún-Gironella, no existían diyei·gencias pplíticas efectivas. Ultracatalanista y pequeño­burguesa la primera daba por excelente toda la política seguida por el P. or· U. M •. Y se aprestaba a expulsar a todos los oposicio­nista�, desale Andrade-Solano hasta los bolchevique-leninistas . Gorkín-Gironella parecían no tener otros objetivos que restable­cer la paz entre And!rade-Solano y Rovira cargando, naturalmen .. te, contra las fracciones revolucionarias de Rebull y bolchevique­leninista. La fracción Andrade-Solano, no publicó sino un do­cumento. En él se cifraban todos los problemas en la celebración del congreso, y_ sin reconocer más que errores. genéricos en la pó-lí tica del POUM, se proponía actuar tanto contra los catalanis­tas como contra los B. L. Personalmente, Andrade se inclina hacia el neo•revisionisrno. Como Landau y Víctor Serge, empieza "­ver en el stalinismo una consecuencia del bolchevis1no. Andrade votó en el ce11tro Marxista Internacional contra la convocaci6n de las o·rganizaciones de la IV Internacional a u11a conferencia mundial. 
Por su parte, las fracciones Rebull y Bolchevique-Leninistas� abordando el problema en todo su fondo político, fueron a la creación de Comités de defensa del Congreso, constituídos en todos los ca1npos y ciudades, con un representante de cad.:t f1·acción.
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Los comités de defensa del congreso. debía11 garantiza1· la de1no­
cracia en la discusión política y la participación en la misma de
los militantes excluidos burocráticamente po1· el C. E. Pero su
1nisión fundamental era hacer un bala11ce co111pleto de la res­
ponsabilidad del POUM en la 1·evolución es�añola , � presentar�e
a1 cong1·eso para sacar todas las consecuencias pol1t1cas y orga-

• nicas.

El e: E. comprendió el peligro y empezó lanzando. b�las de
exclusión contra J.os militantes que en. los campos const1tu1an C. 
d'e D. C. La fracció11 Andrade-Solano, no aceptó 'inmediatamente
la invitación a formar parte de ellos por conside1·arla ''maniobra
trotslcy.ista''· Pero los C. de D. C. ganaban terreno, la discusión
se e.1{tendía y llega.ron a constitui1·se comités incluso en cam�os �ue
habían sido un coto privado del C. E., co�o Vernnet D Ar1ege
y Septfons. La fracción Andrade-Solano se adhiri�, entonces. Una

_ 
1t

sus primeras ·proposiciones, f 11é pedir 
_
I� ex;puls1on de la f raoc�?n

B. L. Sin excepr.ión, todos los com1t'es rechazan la expu s1on
y protestan contra la iniciativa, digna del O. E .

. En ei Comité de Defe11sa de París, la, cuestión :(ué plant
_
e��a 

en presencia de Sola.no, quien adoptaba personahn�nte un� -pos�c1on 
neutral pero insistia en la expulsión como representante de la frac­
ción� El camarada Rebull habló enérgica y dignamente contra
1 proposición rechazándose con e l  solo voto e11 contra de Solano
; adoptándose un voto de censura contra de la mismca. La fracción
B. L. presentó u1::.a proposición de dimisión del C. ,c. de Solano 

_
Y

Rebull, �legido por la gracia del Comité Ejecutivo para consti­
tuir la ''oposición de Su Majestad RÓvira''· La proposición es
aceptad·a con. el voto en contra de la fracción Andrade-,Solano.

Desgraciada1nente, la de�laración de la guerra vino a trun­
car el desarrollo de la lucha política dejando en suspenso un p1·0-
ceso que hubiera podido d·ar origen a la formación de la autén-
tica vanguardia 1.·evolucionaria en España. Pero la discusión, ha
permitido a mucl1os despoja1·se de las ilusiones que albe1·gaban
r($pecto de Gorl�3n y And1·ade y a los m•ás lúcidos y capacitados 
c4>mpreni;ler la necesid'ad de un acerc�miento, al programa y
la or.ganización de la IV Inte1-nacional. Son nunterosos y de presti-
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gio los 1nilitantes provenientes del antiguo Bloque Obrero y Cam­
pesino que han �ado su adhesió11 a la IV Internacional.

Sin haber tenido tiempo de desarrollarla en toda su exten­
sión, la discusión con la fracción Rebull permitió, sin embargo,
esbozar los puntos fundamentales de sus divergencias con Ja IV
Internacional. Estas se resumen en la naturaleza y orígenes del
centrismo Poumista y el problema de la Unión Soviética. Sobre
esta última cuestión, Rebull no había adoptado una posición de-

• 

cisiva. En uno de sus últimos trabajos, pedía a los bolchevique-
leninistas, definir n1.1evamente y en forma razonada, su posición .

• 

En el problema del centrismo del POUM, cometía el error
de darle una fecha fija de nacimiento, sin explicar el proceso qu·e
hubiera conducido a él. Los B. L. enlazaban el centrismo del
POUM. con el del Bloque y el de éste con el del Partido Comunista
en los años de la escisión. Pero esta cuestión apa1·entemente ero-� 
nológica, no pofl[a. tener importancia sino en la medida en que ]a
fracción R�bull reprodu je1·a los errores centristas de] . Bloqtle
Oh eto y Campesino.

. Esto no,hubi�i:a___Eodido ser elucidado sino en el t1·anscurso de
la elaboración de un prog1·ama político comíin. Pero Rebull, ha­
bía con1prendido algo muy im,portante: que sit fracción no tenía
sino un carácter transito1·io y que el porvenir de la misma estaba
en su incorporación a <(otras corrientes intern�cionales del movi­
miento obrero''. Lamentamos únicamente que no haya especifi­
cado de Ctlal de esas corrientes se trata en concreto.

Esperamos que Rebull y los camaradas que lo seguían sabrán
ir hasta el funclo de S\? posición revolucionaria e incorporarse a
la IV Internacional. Este paso, es tanto más 11ecesario y urgente
cuanto más grave es la situación del mlindo y cuanta mayor es
la descomposición del POUM. Las últimas noticias de Francia,
anuncian el ingreso del POUM en el JARE, organización de In­
dalecio Prieto al servicio del imperialismo francés. La deso.rien­
tación y la división son cada vez mayores. Sólo una actitud de­
cidida en favor de la IV Internacional, podrá salvar a los mejores
y el mayor número de milita11tes.
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LIBERTAD PARA LOS REFUGIADOS 

• Los refugiados políticos españoles tenían proyectada una 
a$a1ttblea q1te h1tbiera debido tener litgar d1tra1ite los días 2 O, 2 l 
J' 2 2 áe Dicie11ibre, que fué suspendida po1· orden de las autori­
dades. 

El objeto era la creación de un orga1tisnto encargado de vi­
gilar la ad11iinistraciÓ1t y el enipl·eo de los fondos qite hoy ad11u­
nistra no se sabe exacta11tente. quién y 1ni1-cho 11ie1ios exact,i1nente 
cónto son adm,ini,trados. 

El volume1i de dine·ro y valores del ex-Gobie1··1io de la Repú­
blica sit1iados en México es cuantiosísinto. La pre1isa a11terica1ta 
y /1·a1icesa b!'i hablado de 1500 11tillo1ies de fra11,cos. Los orga-
1tis11tos de rr ayuda'' a los 1·efugiados con,stiti,idos e1t México, Fra1z,.. 
cia y ot·ros países, l,a·11, enipleado co111,o 1iorma de conducta el c1>m;;­

padr:eo y 1to ha1i re1u/,ido cue1itas de 11,ada y a nadj_e. Entre los 
actos de Pt·ieto y los de N eg1·ín y su jtfttría stalinia11,a 11,0 l.1Jy e1i 
este .asJ,ecto diferencia alguna. Ni i�1io ni otro l,a,n ayitdado a los 
1·cfugiados sino c11, la medida ca�c1,.lada pa1·a, co1i�inu�r c�1t la ••
bolsa de los 1nilí1J1tes atada a la cintura. Y: aun asi, solo lo� pa-

-

1iiag1.1,a.dos ba-,.i ... ido objeto de s1,1, co11.desce1ide1tcia. La i1imensa 
mayoría de los litchado1-es españoles continúan padeciendo 111,i­

serias e'!t los ca11ipos de co1ice1it1·ació1t f1·anceses, 1,iie1itras los res­
p<i1isables de la derrota pasean po1· el 11tu11.do su rr gloria'' bien 
ali111,entaáa y aprieta1i el co1·dó1t de los talegos. 

Los ref11,giados tie1ien un perfecto derecho de establecer un 
control sobre los ad111-inist·radores f1·audulentos de las• riquezas del 
piieblo español y ha,rían bie11- no1nbra1ido ellos 1nís11ios sits propios 
a.d11iinistradores. ¿ Por qué las a.uto·ridades se 11tezclan e1i 1,11. asu11,­

to _que sólo a los ref1tgiados· co11ttpete? Ello eqitivale a respal<lar 
los f ra1.1,des de N egrÍ1t Prieto y si1-s respectivas clie1itelas, perju­
dicando los inte1·eses de la 111,asa anó11,i1na de refugiados de todo 
el 11i-u1tdo. . 

-76- [ 

'['1�ibu11a Marxista CLAVE 

.__,.. ___________ __ ___________ _

Estrellas Gemelas: 

Hitler-Stalin 
Por León TrotskY 

• 
Cuando Hitler invadió Polonia con sorp1·ende11te veloci-

dad desde el Oeste, Stalin se deslizó cautelosamente desde el 
Este. Cuando Hitler t1·as habe1· subyugado a 23.000,000 de 
polacos i:>ropuso-i-erm,i11ar la g11erra ''inútil'', Stalin a través de 
s2s canales diplómáticos \Y su Kon1intern alabó las ventajas de 
l� i;íaz.. 'Cuando Stali11 ocupó posiciones est1·atég·icas en el Bál­
�ico, Hitller transpoftó a sus alemanes a otra parte. Cua11do
Stalin atacó a Finlandia, la p1"e11sa de Hitler, fué la única en
el mundo que proclamó SLl completa solidaridad con el Krem­
ltt1. Las órbitas de Stalin y Hitle1· se e11cue11tran ligadas poi·
Lltla atracción interna. ¿ Qué clase de atracció11? ¿, Cuánto du­
ra1·á? 

Las estrellas ge111elas son ''ó1)ticas'', es decir, aparentes; 
o ''físicas'', es deci1·, verdaderas, fo1·n1a11do un pa1· en el cual
Lt11a estrella gira al der1·edo1· de la otra. ¿ Representan Hitler 
y Stali11 estrellas gemelas ve1·dade1·as o a1)a1·entes en el actual 
cielo ensang1·entado de la política mundial? ¿ Y si son ve1·da­
de1·as, cttál de ellas gira al de1·redo1" de la otra? 

Hitle1· mismo habla 1·eservada1nente ace1·ca del pacto du­
rable y ''realista'', Stali11 p1·efie1"e fu mar su pipa e11 silencio. 
Los políticos imperialistas del c,a111po hostil rep1·esen-tan a Sta­
lin como la estr�lla principal y a Hitler como el satélite para 
fomentar una disputa ent1·e ellos. I11tentemos analizar esta 
c�estión n? ta11 simple sin olvi�ar que las órbitas de la polí­
t1ca mundial no pueden determ1na1·se co11 tal precisión como 
t.a.s órbitas de los cuerpos celestes.

-LL-

•

• 

• 

• 

• 

• 

-

• 

• 

• 

• 

• • 
• 

• 



• 

CLAVE Tribuna Marxista 
---------- - - - - - ---------� 

Habiendo surgido mucho más tarde que las potencias oc­
cidentales, la Alemania capitalista construyó la industria má-s 
dinámica y avanzada en el contine11te europeo, pero fue ex­

poliada por una repartición previa ·del munido. ''Lo dividire­
mos nt1evamente'', proclamaron los imperialistas alemanes en 
1914. Se equivocaron. La a1�istocracia del mundo se tlnió con­
tra ellos y tri'unf ó, Ahora Hitler desea ansiosamente repeti1· 
el experimento de ·1914, en una escala más grandiosa. El n@ 

� 

pue4e dejar de deséarló fervientemente porque el capitalism@ 
alemán explosivo se sofoca dentro de los confines de sus fron­
teras. No obstante el p1·oblema de Hitler es insoluble. Aun 
si él gana la guerra, la nueva repartición del mundo en favor 
de Alemania no puede verificarse. Alemania llegó demasiad<9 
tarde. El capitalismo se está ahogando en todas partes. La5 
colonias no desean ser colonias. La 1111eva guerra mundial da-
rá un tremendo y vigoroso impulso al movimiento por la i11-

dependencia entre las nacio11es oprimidas. Alemania llegó de-__ 
masiado tarde. 

•Hitle1· can1bia sus ''amistades'', $US evaluaciones de na.
ciones y gobiernos; rompe acuerdos y alianzas, engaña a erte­
migos y amigos, pe:ro todo esto es dictado :por un obj�tivo único t 
la nL1eva repartición del n1undo. ''Alemania no es una poten- -
cía mundia.1 en el presente'', Hitler escribe en st1 libro. Pero 
''Alemania llegará a ser 11na potencia mundial o deja1·á de 
existi1·''. Conve11ir· a la Alemania unificada en una base pa1·a 
la don1jnación et1ropea, convertir a la Europa 11nificada e11 
base para la lucha. poi· la dominación del mu11do, y en' con­
sect1encia p,ara cor1finar, debilitar y 1·educi1" a América -esta 
tarea pe1·manece ir1alterable para Hitle1·. Este fin es para él 
la justificación del régimen totalitario el cual suprime las 
contradicciones de clase dentro de la 11ación alemana co11 una. 
cerca de hierro. 

Un carácter completamente contradictorio clistjngt1e · a }a. 
URSS. La Rusia za.rista (lejó una l1erencia de miseria y .at1·a­
so. La misión del régimen soviético no es la de aseg·urar nue­
vas á1·eas para las fuerzas productivas sino de construir fuer­
zas productivas para -las viejas áreas. Las tareas económi­
cas de la URSS no necesitan de la extensión de sus frontera�. 
El nivel de sus fuerzas productivas impide una gue1·ra ma-
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yo1-. El pode1" ofer1sivo de la URSS 110 es considerable. Su po­
der defensivo consiste sob1·e todo en su inme11sa extensión. 

1 Los últimos ''éxitos'' del Kremlin han introducido la mo-
da de comparar la política actual de Moscú con la polít1ca tra­
dicional de la Gran Bretaña, puesto que,' p1·eservando su l)ro­
pia neutralidad, mantL1vo un equilibrio de poder en Europa y 
al mismo tiempo ha guardado la llave de este equilibrio en. 
sus p1·opias manos. De act1erdo co11 es,ta teoría el Kremlin �e 
colocó completamente al lado de Alemania como la potencia 
111ás débil ú1ucamente para mudarse co1npletamente al cam­
po hostil en caso de que los éxitos de Alemania fueran dema­
siado gra11des. Todo en esta teo1·ía es revuelto. La política 
tradicional -de Inglaterra fué posible g1·acias a su tremenda 
l)l'epondera11éfa económica sob1"e todos los países eL1ropeos. La
U 11ión Soviética, por el contr·ario, e11 lo que respecta a· la eco-
1101nía es la más débil de todas las grandes potencias.
-

-

En �l último m�rzo, después de muchos años de extrava-
gantes b1·avafa:s of1cia:Ie .. , Stalin habló· por prime1·a vez en la 
yo11ve11ció11 d�l Partid@ Comunista, ruso de la prodt1ctividad 
coínpa!:ativa del trabajo en la URSS y en el Oc,cidente. Esta 
excu1·sión po1· la esfera de la estadística mundial fué hecha 
pa1·a justificar la pob.1"eza en la cual las masas de la URSS viven 
aún. Pa1·a alca11zar a Ale1nania. e11 J.a producción de lingote13 de 
hier1·0, la URSS en relación a Sll población habría de prod-ucir 
45.000,000 de toneladas al año en lugar de 15.000,000 que p1·0-

duce en la actualidad; para alcanzar a los Estados Unidos se-
ría 11ecesario elevar la prodt1cción anual de lingotes de acero J) a 60:000,000 de toneladas, es decir·, cuatriplicarla. Lo mis-
mo sucede, y aún más d.esfavorablen1ente en todas las otras 
i11dustrias. Stalin en conclusión, expresó la espe1�anza de que 
la U11ión Soviética alcanzaría a los países capitalistas avanza-
do.s durante los siguientes diez-quince años. Naturalme11te 
este tiempo límite es dudoso. Pero la participación de la URSS 
en una g·uerra mayor antes del fi11 de este período significa-
1·ía e11 cualquier caso una lucha co11 a1·n1as desiguales. 

El factor subjetivo, no me110s i1nporta11te que el material 
ha empeorado agudame11te en ]os últimos· años. La tende11cia 
hacia la igualdad socialista proclan1ada por la revolución ha 
sido falseada y -difa�ada. ·En la URSS existen doce o quince 
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millones de individuos p1·ivilegiados que concentran en sus 
ma·nos cerca de la mitad de los ingresos nacionales, Y ell�s 
llaman a este régimen ''socialismo''. Por otro lado hay aproxi­
madamente 160.000,000 de gentes oprimidas por la bu1·ocril­
cia que se e11cue11tran e11 una pobreza espantosa. 

XXX 

-

Las r·elaciones de Hitler y St3:lin hacia la �·ue�ra son �om-
pletamente contrac�ictori.as. El régime11 totalitario de_ I-I1tler
surgió del terror de las clases poseedoras de Alen1an1a a�te
la revolución soci2�lista. Hitle1· fué mandado por los cluenos
a salva1· sus p1·opiedades de la amenaza del Bolshevismo a ct1al­
quier precio y a abrir una sali�a a la arena mundial. El ré­
g·imen totalitario ¿.2 St�lin surgió del terror· de 1,a 11uev� cas�a
de revol'l1cionarios advenedizos ante el pueblo revoluc1ona1·10
estrangulado. La guerra es peligrosa para a_mbos. Pero Hitler
es incapaz de llevar a cabo su misión histórica por otros me­
dios. Una guerr� o�ensiva vi�tori�s•a aseguraría �el. ft�t�ro
económico del cap1tal1smo aleman y Ju11to con esto el reg1men
Nacional-Socialista. 

Co11 Stalin es diferente. No pued-e sostener t111a gue 1·a

ofensiva con alguna espera11za de victoria. E11 el caso de que
la URSS entre a la guerra con sus innumerable5 víctimas Y
privaciones, el f1"aude total del régimen oficial, sus ultrajes

• y violencias, provocarán inevitablemente t1na profunda 1·eac­

ción en la parte del pueblo que ha llevado a cabo tres revolu­
ciones en este siglo. Nadie conoce esto mejor ql1e Stalin. La

intención fundamental de su política exterior es escapar c1e
una guerra mayor. 

Stalin se enco11tró en una alianza con Hitler, ante la sor­
presa de todos los diplo1náticos rutinarios y pacifis�as si13?­
plones, porque el peligro de una gt1e1·ra ma.yor podr1�, venir
solamente de Hitler y porque de acuerdo co11 la valorac1on del
Kremlin Alemania es más fuerte que sus posibles e11emigos.
Las prolongad-as conferencias en Moscú ,co:1 las delegac.io1�es
militares de Francia e Inglaterra en el 1..1lt1mo ve1·ano sirvie­
ron no solamente como un camot1flage para las negociaciones
con· Hitler sino también como un espio1i.aje directo pa1�a la
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información. militar. El Estado Mayor de Moscú llegó a co11-

vencerse evidentemente de que los aliados estaban mal pre­
para�o.s p�1·a una guerra mayor. La Alemania completamen. 
te m1l1tar1zada es un formidable enemigo. Es posible com­
pra!· �-u benevolencia solamente cooperando en sus planes. La 
d�c1s1on de Stalin fue dete1·minada por esto. La alianza con 
Hitler no solamente eliminó poi· algún tiempo el peligro de en­
V?l��r a la URSS en una guerra mayor sino que abrió la po­
s1b_1l1dad de ganar ventajas estratég·ic.as i11mediatas. Mientras 
que en el lejano Este Stali11 retrocedió nuevamente y nueva­
mente poi .. un n(1mero de años para. escapar de la gue1·ra ·' en 

. Ja frontera Occidental las circunsta11cias ft1eron tales que' pu­
do escapa1· de la guerra ht1yendo hacia adelante, no por medio 
de la cesión de viejas posiciones sino toma11do otras núevas. 

La prensa de los Aliados pinta la situación como si Hi­
tler ft1e1·a un prisionero de Stalin y exage1 .. a las ganancias Jo-

• gradas por Moscy a expensas de Alen1ania-la mitad de Polo­
nia (cerca de un tercio respecto de la población) más la domi­
�tción de la costa este del ma1· Báltico, más .. tina pt1e1·t� abi�r­
taJ a los Balea11es, etc. Las ventajas obtenidas por ;Moscú son
i11tll1dablerpente considerables. Pero la cue11ta final no ha sido
fijada tqdavía. Hitler principió la guerra e11 una escala niun­
dial. De esta lucha Alemani,a surgi1·á ,como amo de Europa y
todas las colo11i.as euro·peas o se irá a pique. Salvaguardar su
flanco este en una g·uerra tal es cuestión de vida o muert'e
para Hitler. El pagó al Krem1in con p1·ovincias del antiguo-
impe1·io za1·ista. ¿ Es éste pago demasiado grande? • . .

El a1·g_umento de que Stalin eng·añó a Hitler con su inva­
sión de Polonia y su p1·esión sob1·e los países del Báltico es
comp�etamente abst11·do. Es mucho más probable qt1e el mis­
mo Hitler· inspiró a Stalin a ocupar el este de Polonia y exten­
der las manos sobre los estados del Báltico. Pt1€sto que· c·omo
el Nacional Socialis1no nació de una cruzada contra la Uni611
·Sovi�tica, Stalin no pudo naturalmente fia1·se de ]a pal�b:r:a
de H1tler. Las negociaciones ft1eron llevadas a cabo en u11- tpno
''realist�.". ''¿Me, tenéis �1iedo ?'' Hi�ler preguntó a }�taJin;
"¿ Desea1s g·arant1as ?'' ''Tomalas tú mismo''.' Y Stalin. Ia·s to­
mó. Pi11ta1·lo como si la nueva fronte1·a Oeste .de la :URSS'. ft1e­
ra tlna valla perma11ente al camino· de· Hitler hacia 'el Oriente

0
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es ltna cosa fue1·a de sentido. Hitler resuelve sus pr?blemas 
por etapas. En �-ª orden del día est� ,ahora el apla�ta!111ento de 
la G1·an Bretañ�.. Para la co11secuc1on de este obJet1vo es ne­
cesario sacrificar algo. La marcha hacia el este p1·esupone 
una guer1·a mayo1A ent1·e Alemania y la UR�S. C_u�ndo sea 
tiempo pa1·a est:i gt1erra, la cuestiói: d� �11 que me1·1d1a�o em­
pezará la lucha tendrá solatr;1e11te s1�11�f1�ado secundario. 

El ataque sobre Finlandia al pr1nc1p10 aparece como �on­
trario al temor de Stalin a la guerra. Pero la, c?sa en. re_alidad
es diferente. Aparte de los pla11es hay t1na �og1ca ob�et1;7c:- en
la ·situación. Pa::::-a escapar de la gue1·r�, S�al1n hace �na alian­
za con Hitler. Para salvagt1ardars,e1 a s1 ;111�mo d_e Hitler,. ocu­
pa una serie de bases e11 la Costa del Bal.t1co. S111 embargo la
1·esistencia de Finlandia amenaza 1·educ1r a cero todas. e��s

ventajas estraté1:�·icas y aún conve1·tirlas en su co:1tra. ¿ Qui�n 
éontar1a con Mes-cú si Helsingfors rehusa? Stal.1n, ha leido ª

'' A'' y está obligad·o a leer la ''B''. Luego s�g·L11ran l_as otras
letras del alfabeto. Stalin busca escapar d� la gu.erra , esto no
sig·nifica que la g·uerra permitirá escapar a Stal111 . . 

ci. Alen1ania obviamente empujó a Moscí1 contra F11;la11 1ª·
Cada l)aso que Moscú toma h,acia el Oeste a�er�a mas. ª. la 

• Unión So\1iética a participar en la guerra. ·�1 �ste ob�xtivo
fuera alca11zado

1 
la situació11 del mu11do ca�b1ar1a cons1 era­

bleme11te. El ce. --�cano y medio Este. lleg·ar1a1: a se! �a arena 
de la g·uerra. La ct1estión de la India su1·ge 1nn1e�1atam�nte. 
I-Iitler respiraría con ali vio y, e11 caso de �n. �amb10 desf av?�• i·able de los .aco11tecimientos, ganar.í� _la pos1b1l1?ad de. COfl:clf11
la ·paz a expenst�s de la Unión Sov1et1ca; Moscu �ech1na 111c Ll­
dablemei1te los (lientes al .leer los �rt1culos a1n1stosos en la
¡)rensa alemana. Pero rech111a1� l�s dientes n� es un _fa,ctor po­
lítico. El pacto pe1·ma11ece en vigor, y Stalin co11t1nua como 
satélite de Hitler. . . 

Las ventaj�.s i11mediatas de_ Mosc�1 en el pacto so11 1nd1s-
cutibles. Mientras qt1e Alemania �sta ocupada e1� el . frente
Occidental, la Unión So,riética se siente mucho �nas libre e_n 
·e1 lejano Este. Esto . no significa que las o�erac10,ne� ofe11s1-
vas serán lanzaclas allí. Es cierto que la ol1garqt11.a J_apone�a
es iún menos capaz de sostener una gue1·1·a que la ol1garqu1a
de Moscú. No obstante, obligado a enfrentarse en el Oeste, 
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Moscú no pt1ede tener el más ligero motivo para extenderse· 
en Asia.. Japón, por st1 parte, debe considerar que podría es­
pera1· una se1·ia y aún aniquila11te resistencia de la URSS. 
E.ajo estas co11dicio11es Tokio debe preferir el programa de su 
armada, es dBcir, t1na ofensiva no l1acia el oeste sino hacia el 
Sur, hacia las FiliJ)inas, Indias Holandesas, Borneo, Indo-Chi­
na F1·ancesa, Bu1·m.a Británica. . . Un convenio e11tre Moscú 
y Tol{io sobre esta base co11stitl1iría u11 suplemento si1nétrico 
al pacto ent1·e Mosc(1 y Berlín. La cuestión de como in­
flt1e11ciaría esto la situación de los Estados Unidos no entra 
en el propósito de este artíct1lo . 

XXX 
E11 lo que se 1·efiere a la falt-a de materias primas en la 

misma Rusia, la prensa mundial insiste sobre la insig·nifican­
cia de la a}ruda econó1nica qt1e Stalin p11ede ofrecer a Hitler. 
La cuestión, s ·n emba11g·o, no es ta11 se11cilla. La falta de ma­
terias I:>i:in1as en la URSS tiene 11n carácter relativo, no abso­
lft1to; la bu¡rocracia en st1 prosec11ción de un ritmo demasiado 
alto de desa1·rollo industrial no puede 1nantener un equilibrio 
�opio e:ht1·e las diferentes seccio11es de la economí.a. Si el 
ritmo de c1·ecimiento en va1"ias secciones de la indl1stria es 
disminuído por un año o dos descle t1n qt1ince al di€z o cinco 
por ciento, aú11 más si la p1Aodt1cción industrial se mantiene al 
nivel del año ante1·ior, a1)a1·ecerá in1nediatamente un signifi­
cativo st1perávit de mate1·ias primas. El bloqueo absolt1to del 
comercio extranjero Alemá11 l)Or ot1·0 lado, dirigirá una canti­
dad considerable de exportacio11es alemanas a R11sia a cam­
bio de ma.terias prin1as clel Soviet. 

Además no debe olvidarse ql1e la URSS ha acumulado y 
está act1111uJa11do inn1e11sas rese1"vas ele ·materias primas y ali­
mentos para p1·opósitos <lefe11sivos. U11a parte in1portante de 
esas mate1�ias representa un ma11antial potencial de abasteci­
mie11to para Alemania. En adició11 a esto Moscú pt1ede trans­
ferir oro a Hitler, el cual a pesar ele todos los esf t1erzos para 
establece1" ttna eco11omía cerrada l)ermanece como uno de los 
nervios importantes de la guerra. Finalmente, la neutralidad 
amigable de lvloscú facilita extraordinarian1ente a Alemania 
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la explotación de los recursos de los paí-ses del Báltico, Escan­
-dinavia y los Bal-�anes. ''Junto. con la Rusia Soviética''-no 
si11 fundamento escribe el Vollí:iseg.er Beo.bachter, órgano ofi-

• ,cial de Hitler del 2 de Noviembre,-''dominamos las fuentes
,de mate1·ias primas y alimentos de todo el Este''.

V.arios meses antes de la conclusión del pacto entre Mos­
cú y Berlín, Londres apreció mucho más cuerdamente que
ahora la importa11cia del apoyo económico qt1e podía dar la 
URSS a Hitler. Una investigación se.mi-oficial conducida por 
,el Instituto Real Lle Negocios Internacionales sobre los ''In­
iereses Políticos J� estratég·icos del Reino Unido'', (la intro­
·ducción data de Marzo de 1939) declara en 1·elación a la posi­
·•bilidad de un entendimiento Germano-soviético: ''El peligro
·para la Gran Bretaña de una combinación semejante puede
-se1· muy gr.ande''. ''Es-clµdoso'' continí1a el autor co 1ectivo ''en
,qué medida puede esperar la Gran Bretaña una victoria deci­
·siva en cualquier lucha con Alemania a m.enos que la fronte­
·ra Este de Alemania p-ueda ser bloqueada por tierra''. EJsta
apreciación merece la más e.ui�adosa atención. No.,. �,er-í� µna
exao-e ·ración decla.rar qt1e la alianza con la URSS dism1nuy¡e
la efectividad del hloqt1eo contra Alemania por lo menos en un
-veinticinco poi· cie11to y quizá mucho má_s. '" 

Al apovo material es necesario añadir-si esta palabra es­
tá en su lt1gar • e1 apoyo moral. Al fin de Agosto e� Cominte!n 
demandó la liber:::.ción de Austria, Checoeslov_aqt11.a, Albania, 
Abisinia, y estaba silenciosa acerca de las colonias Inglesas. 
Ahora el Comintern gt1arda silencio acerca de Checoeslova­
q_uia, apoya la di,,isión de Poloni;:1, pe1·0 demanda .l,a liberació_n,de la I11dia. El Pravda de Moscu ,ataca la supres1on de las li­
bertades en Canadá pero guarda silencio acerca de las san­
grientas ejecucio11es de Checos por Hitler y l,as tortt1ras gangs­
terianas a los judíos J)olacos. Todo esto significa que el Krem­
li11 aún tiene en a·{to aprecio a la fuerza alemana. 

Y el Kremlin está en lo justo. Alemania rest1ltó, es cier­
to incapaz de lan�arse a t111a guerr-a ''relámpago'' contra Fran-

, 
-· . ' , .cia y Gran Bretana, pero n1ngt1na persona seria creyo en una 

posibilidad semejante. Sin e1nbargo la propag.anda Interna­
.cional que procu1"E:, pintar a Hitler como, un lunático que viaja 
por u.n callejón sin salida es sumamente ligera. Hitler está 

• 
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sin embargo lejos de esto. La indt1stria dinámica, el ge11io de 
la técnica, el espíritu d·e disciplina, todo esto está presente; 
la formidabl·e máquina militar alemana se l"evelará aún. Se 
a1·1�iesga el destino del país y el rég·imen. El gobierno Polaco 
y el semi-gobier110 Cl1ecoeslovaco están ahora en Fra11cia. 
¿ Quién sabe si el gobierno Francés no buscará refugio en la 
G1·an Bretaña junto con los gobiernos Belga, I-Iolandés, Pola­
co y Checoeslovaco? No creo por un momento, co•mo lo he de­
clarado, en la realii:ación -efectiva de los planes de Hitler con­
cernientes a una paz germánica, es decir, el dominio mundial. 
El imiperialismo alemán 'llegó demasiado tard-e; su furia mi­
litar terminará en una treme11da catástrofe. Pero antes de 
que esto suceda muchas cosas será11 barridas en Europa. Sta­
lin no ,desea estar entr0 ellas, por encima d·e todo, él se s·alva­
guarda del rompimiento prematuro con Hitler. 

La prensa d.ei los aliados bus-ca sí11tomas d·e ''frialdad'' en­
tre los nu,evos anligos yc 'ada día predice una 1·uptura. Es im­
po�il;le �n vtrdad negar bue Molotov no ·se siente demasiado 
felii en los brazos de Ribbentrop. Por varios años todos los 
oposicio istas internos e la URSS fueron infamados, perse­
guidos y ejecutados como agentes de los nazis. Habiendo ter­
minado este 'trabajo, Stalin se unió a Hitler en una alianza 
cerrada. Por todo el país hay millo11es de gentes conectadas 
con aquellos que fueron ejecutados o aprisionados en los cam­
pos de concentración a causa d.e su p1·etendida alianza con los 
nazis y esos millones son ahora cautos pero extremadamente 
efectivos agitadores contra Stalin. A esto es necesario añadir 
las quejas so1·das del Comintern-los desafortunados agentes 
ext1·anjeros del Kremlin no se sienten con alivio. Stalin está 
intentando indudablemente dejar abierta la otra posibilidad. 
Litvinov estuvo i11esperadamente p1·esente en la tribuna del 
mausoleo de Lenin el 7 de Noviemb1·e. En la parada, se lleva­
b·an retratos del Secretario del Comintern, Dimitrov, y el lí­
de1· de los comunistas Alemanes, Thaelmann. Todo esto, sin 
embarg·o, es el lado decorativo de la política, no su susta11cia. 
Litvinov, al ig·uai que los retratos demostrativos, fueron 11e­
cesarios sobre todo para satisface1· a los trabajadores so-vié­
ticos y al Comintern. Sólo indirectamente Stalin permite de 
este modo dar a conocer a los Aliados que bajo ciertas circuns-
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tancias puede cambiar de caballo. Pel''O únicamente los visio­
narios pueden im�_.ginar que una revocació� de la política ex­
terior del Kremli11 está en •1a orden· del día. Mientras que Hi­
tler permanezca fuerte:-y él está muy fuerte-Stalin perma--
necerá como su satélite.

XXX 

Todo esto pt1ede ser cierto, diría un lector atento, pero 
·¿ y la r�volt1ción? ;, No cuenta el Kremlin co11 �sta posibilidad,
aún inevitabiJidad '! ¿ Y la especulación sobre la revolución no
se refleja e11 la política exterior de Stalin? La objeción es le­
gítima. Moscú es el último en dudar que una guerra mayor·
estallara en Alermr. .. nia en 1918, el ejército alemán había con­
revolución, sino q,.1e termina con ella. Antes qt1e la revolución
tallara en Alema;.1ia en 1918, el ejército alemán había con­
seguido asestá1� golpes mortales contra el��arismo. De la i;ri.i�­
ma manera la guerra presente puede ápl3:�ta14 a la burocrf°!ª 
del Kremlin mucr}.o antes qt1e la. ,rev9luc1on ,e�tatJe en . a�gmn
país capitalista. i'luestr-a evalt1ac1on de la pol1t1ca exter10 del 
Kremlin co11s�rva por lo tant·?, st1 fuer-za indépendientemy1 te
de la perspectiva de la revoluc1on. - 1 

Sin embargo para orientarse correctame11te en las f t1t�1-

ras maniobras d� Moscú y en la evolución de S·Lls relacio11es 
con Berlín es necesario contestar la cuestión: ¿ se propone el 
K1"emlin utilizar la gt1e14ra para apoyar la r.e1Volt1ció11 mundial?, 
y si es así, ¿ en qt1é forma? El 9 de 11oviemb.re, �talin con•sideró
necesario rechaza1· de una manera extraord1na1--1amente ruda la 
suposición de que él desea que ''la gt1erra se prolong·t1e tanto co­
mo sea posible ha.c.,ta que1 los parti,cipa11tes estén completan1ente 
agotados''. En este caso Stalin dice la verdad. El no desea 
una gu-er·ra p1·olongada por dos razones : ·pri1nera, ella arras­
traría a la URSS en su remolino; seg ·unda, provocaría inevi­
tablemente la revolución de Et1ropa. El Krem'lin tiene miedo 
completa y legítimamente a ambas. 

'' ... El desa1·rollo interno de Rusia'', -declara el !;1sti­
tuto Real de Inve:itigación de Lond1·es- ''tiende a formar una 
''burg·uesía'' de administradores y oficiales que poseen sufi­
cientes privilegios para que se sientan muy co�1tentos con el 
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statu quo. . . Es posible considerar las diversas purgas como parte de ·un proceso por el cual. todos los que desean cambiar el actt1a1 estado de cosas e1stán sie11,do liqt1idados . Tal inter­p�·etac!ón prest� color a la creencia de que el período revolu­c1onar10 en Rusia está terminado, y que a partir de aquí sus dirige11tes únicamente buscarán conservar las ganancias- que la 1·evolución les ha traído'' ¡ Esto está r ,ealmente bien dicho! 
Hace más de dos años escribí en Libe1·ty: ''Hitler está lu­
chando cont1--a. la t' alianza franco-soviética, no por hostilidad 
básica al comt1nismo (ninguna persona seria cree ya 
en el papel revolucionario de Stalin!), sino porque desea te-• 11e1· una mano libre para un convenio con Moscú contra Pa-, '' E l • r1s. . . n ,a,qt1e tiempo, estas palabras fueron interpret·adas como una opinión p1·ejuiciosa. Los hechos la corrobo1"a1·on. 

• 

I:19scú sabe mur bien que la g·uer1"a en una ese-ala mayor 
traera una era de inmensas repercusiones políticas y socia­
les. Si ellos »mlieran eipe1·ar seriamente controlar el movi­
mie111tQ revo(ueio11a1·io y- subordina1-- lo a st1s propios i11tereses 
St�lin naturalmente le daría la bienvenida. Pero entiend; 
9�� la re¡volt1ción es la ªf!tí.tesi.s de la burocracia y que barre­
ra c1·uelmente a los ¡p111v1leg1ados, al· aparato co,nservador. 
1 Qué mi$erables ide11rotis suf1·ió la pan,dilla burocrática del 
Kremlin en la revolt1ción chl11a de 1925-27 y en la revolución es­
pañola de 1931-39 ! En la ola d'.e u11a nt1eva revolución t1na or­
ga11ización internacional nt1eva su.rgirá in.evitablemente, ba­
r1·erá .a la Komintern y asestará u11 g·olpe mortal/a la autori­
dad de la buroc:racia soviética en su t1--inchera nacional en la 
URSS. 

• 

* * 

La facción stalinista l·lrg·ó .al poder en lucha contra 
el llamado ''trotslcismo''. Hasta ahora todas las purg·as, todo� 
los procesos teatrales y todas las ej€1cuciones ft1eron. llevadas a 
cabo bajo la etiqueta de la lt1cha contra el ''tr·otskismo''. Ft1r1-­
damentalmente Moscú expresa con esta designació11 el temo1· 
,de la nueva oligarquía ante las masas . La etiqueta de ''trots­
kismo'', convencional en sí misma, ha tomado ya, sin ennbargo, 
un carácter internacional. Me veo oblig·ado a mencionar tres 
incidentes recient,es, por·que son muy sintomáticos, de todo 
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el proceso politico engendrado por la guerra, y al mismo tier11-
po descubren claramente• el origen del temor del Kremlin a 
la revolución. 

En el suplemento semanal del Paris Soh· del 31 de agos­
to de 1923, se re¡>orta una conversación e11tre el embajado1· 
francés Coulondre y Hitler el 25 de agosto, es decir, el día 
del rompimiento �.e las relaciones diplomáticas. Hitler bar·­
bota y hace alarde aceirca del pa•cto que co11cluyó con Stalin • 
''Un pacto realista ... '' Coulondre responde: ''Pero Stalin 
mostró duplicidad. El triunfador verdadero ( e·n ca·so de 
g·uerra) será Trotsky. Ha pensado usted en esto?'' ''Ya sé'', 
el Fuehrer respon(:e: ''pero ¿ poi· qué Francia e Inglaterra dan 
a Polonia carta bla11ca?. . . etc.'' EJ 11ombre personal tiene, 
por supues·to, u11 carácter puramente convencional. Pero 
110 es accidental que tanto el diplomático democrático como 

� el dictador totalitario señalen al espectro de la revolución 
por el nombre del hombre· qu·e el Kremfi-n co11sidera su e11eM· 
mig·o número uno. Ambos participantés. _en la conversaci6-rt 
convienen ,como s·� fuera evidente pon sí mrsmo qt1e la revolu­
ción se desarrollará bajo una bandera hostil al Krem1in. 

El antiguo co1�responsal ein Berlín del :pe:rió�ico semioficiaL 
francés Temps, eEtcribiendo ahora desde Co11penhague, �repoi·N 
ta en Sll despacho del 24 de .se·ptiembre, que bajo la oscuridad 
que prevalece en el Berlín osct1recido, los. elementos revolucio­
na·rios han ei.stado pegan,do carteles en los dist1�itos obreros co•n 
las sigt1ientes cor1sjgna:s: ''¡ Abajo Hitler y Stali11 ! ¡ Viva Trots­
ky !'' De este: modo los. trabajadores más valientes de Berlín ex­
pres·an su actitud hacia el pacto. Y la revolución s'erá conducida 
por los valientes y 110 por los cobardes. Afortt1nadan1ente1 Stalin 
no está forzado a oscurecer Moscú. De otra n1anera las calles 
de la capital soviéticas serían tapizadas con consignas no ·me­
nos significativas. 

En la víspera del aniversario de la independenci,a checil, 
el P1·otector Barón N eurath, y el gobierno checo p1·ohibie1·011. 

. seve1·amente todas las demostraciones -''la agitación obrera 
en Prag·a, particularmente la amenaza de una hu.elga ha sido 
señalada oficia1rr1ente como el trabajo de los comunistas trots­
lcistas'' (New York Times, 28 de octubrE.1). No me inclino 
siquiera a exagerar el papel de los ''trotskistas'' en las de- , 
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m�st-r�c�ones de Praga. Pero el hecho- mismo de qt1e su papelfue of�c1a�ente �xagerado explica por qt1é los dirigentes del�eml1n tienen n11edo a la revolución no menos· que. Coulondre,Hitler y el Barón Neurath. • 

., ¿ Pero la sovietización de la Ukrania Occidental y Rusia 
Blanca (Polonia Oriental) así como el actual intento de so­
viet}zar Finlandia, no son actos de revolución socialista? Sí 
Y no. l\�ás_ n6 que sí. Cuando• el ejército rojo ocupa u11a nue­
va prov1nc1a, la burocracia de �oscú establece un régimen ql1e

g.arantiza su dominio. A la población le está permitido úni­
camente eonfirma1 .. las reformas. efectuadas por un plebiscito 
totalitario. Una ''revolución'' de esta clase es factible (1nica­
mente .:n los te�ritorios ocupados por el ejército rojo con l111a

poblac1on reducida o atrasada. El nuevo jefe del ''Gobierr10 
soviético'' en Fi11Ian<lia, Otto I{ussinen, no es un líder de las 
masas revolucionarias sino un viejo funcionario stalinista uno 
de lo_s .secretarios de la Komintern, con una mente rígida 'v un 
espinazo _fle:x:ible. Esta ''revolución'' puede ser acepta-da· por.· 
el Krerp11n. Y llitler no la teme • • 

• 

El �parata de- la Kominternt comptlesto sin excepcí611· 
de Kuss1nen y Browders, es decir, funcionarios carreristas 
es :abso�utamente incapaz d.e condt1cir un movi1+1iento i·e\70� 
l�c1oi:,ar10 de masas. Pero s�rven para disfrazar el pacto Sta­
l1n-H1tler con frases revolucionarias para engañar a los obre-
ros de la URSS Y de  f qera. Y más tarde pueden ser utiliza­
d?s . como un arma para chantagear a las democracias in1pe-
1·1alistas. (fa 

• * * *

Es sorprendente lo poco que han sido entendidas las lec­
ciones. de los acontecimientos españoles. Defendiéndose de 
��Ier Y Mus_:30Ii11i, quienes s� esforzaron en utilizar la g11e1�ra c1v1l en Epana pa1·a con.strt11r un bloque de cuatro potenciascontra el bolchevismo, Stalin se fija a sí mismo la tarea eleprobar a Londres y París que él fué capaz de1 preservar de larey�luci�n proletaria a España y Ettropa con mucho mayor ef1cienc1a que Franco y sus protectores. N adíe estranguló.,

• 

-89-

t 

• 

/ 

•'•

¡' 1 
1 1 ., ' 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• • 

• 

·, 



• 

• 

• 

I 

CLAVE Tribt1na Marxista 

más c1�uelme11te el n1ovimiento socialista en España que Sta­
lin, en aquellos días un arcáng·el de la democracia pura. 
1'odo fué puesto en movimiento: una campaña frenética de 
mentiras y fraudes judiciales, falsificaciones legales con el 
espí1·itu de los pr<,•�esos de Moscú, asesi11atos sistemáticos de 
líderes revoluciona1�ios. La lucha contra la expropiación de· la 
tierra y fábricas por los campesinos y obreros fué conducida, 
naturalment�, bajo el nombre de la lucha contra el ''trots­
kismo''. 

La guerra civil en Es-paña mer-ece atención minuciosa, 
pt1esto que en mu�hos respectos p1·esenta la aparie11cia de un 
ensayo de la .incipiente gi1erra mundial. En cualquier caso.
Stalin está completan1ente dispues.t.o a repetir SLl función e11
una e•scala mundial, y co11 los mejores éxitos, para comprar la 
amistad de los futuros vencedores, probando qt1e nadie me­
jor que él puede fren�tr el espE.1�t1·0 rojo, el ct1al, r>or conve­
niencia te1�minológica será nuevamente 14oti1lado ''trotskismo''. 

Durante cinco años el Kre1nlin dií·igió t1na éámpaña eJ1

favor de una alia11za entre las democracias par.a ve11der ,a
Hitler en el último momento su amor por la ''seguridad colec­
tiva y' la paz''. Los funcion�rios de la Konrirrtern recibiero1:1
orden: ''cara a la, izqt1ierda'', e inmediatamente d-esente­
rra1·on de los a1·t�hivos viejas fórmulas sobre la revolución 
socialista. El nuevo zig-zag· ''1·evolueio11ario''· probablemente 
será n1ás corto ql1e el ''democr·ático'', por·que en tiempo de 
g·ue1·1·a se acelera enormemente el ritmo de los acontecimien­
tos. Pe1·0 el método táctico fundamental de Stalin permanece 
inalterable: él convierte a la Kon1intE-1rn en una a1nenaza re­
volucionaria contra los enemig·os .de mañana para cambiarla 
en el mo1nento decisivo por una combinación cliplomática fa­
vorable. No existe la más ligerft razón para temer resisten­
cia de los B1·owders -esos tigres están bien domesticados, 

· temerosos -del azcte, y acostumbrados a recibir s-u ración de
carne a la hora del alime1nto. 

Por medio de sus cor1·esuonsales dóciles, el Kren1lin ame­
naza de que en caso de que Italia o Japón se unan a Ingl�te­
·rra y Francia, R•1sia ent1·ará a la guerra del lado de Hitler
esf orz·ándose al n1ismo tiempo por sovietizar a Alemana ( véa-
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.se, poi· ejemplo, el despacho de Moscú en el New York Times 
··del 12 de noviembre) . ¡ Asomb1·osa confesión ! Por las cade:nas .de su_s �'conquistas'' el Kremlin está ya uncido al can·o,d�I 1mper1.al1smo alemán y los. posibles enemigos futuros deH1tl�1· llegarán a ser automátic-amente enemigos de Stalin. 
Stalin cubre resueltamente su probable participación en la 
�uerra del lado del Tercer Reich con la promesa de ''sovie­·tizar'' a AI.e1ma11ia. ¿ Seg(1n el ejemplo de Galitzia? Paraef�ctu�r eso ser!ª. necesario ocupar Alemania con el ejército.ro Jo. <, Por 1;1ed10 de L!11a !n..surrección de los obreros alema-
11:s? Pe1·0 s1 el 1;{reml1n ?1sfruta de esta posibilidad, poi· qtlée..,pera a que. Ita!�ª Y. Ja�on entren en la g·uerra? El onjetivo
�e la comu.n1cac1on ,1nsp1rada es bien claro: espantar por unt�do a Italia y Japon, y por el otro a Ing·laterra y Fi"an�iad� est�, modo e�capar de la gue1�1·a. ''No me empujen a los
·.extremo� , -Stal1-n amenaza- ''d.e1 otro modo- cometeré ac­t?s terribles''·. Esto es a fin de ci1entas noventa y cinco por•e1e1:to de bluff Y quizá cinco por ciento de nebulosa espera11_za de �ue en caso de peligro mortal la revolución le traei·á 1a-ss.Ivac1ón. • • 

La idea de Stalin de sovietizar a Alemania es t-an abstlr­<da como la espe14anza de Chan1berlairi para la restauración de -�a 1110,narquía cons€rvadora pacífica. No es posible su.b-es­
·trma.r la pote11cia milita1'" d,e, Alema,nia o el poder d:e resistencia
irlel r��·imen ��zi ! Solame�te una nu:va coalición mundial l)Uede
�plastar al eJe1·�1to alem�n. por mecl10 de una gt1erra de propoi'"-

·-�10:1es d-es·conoc1,das. El reg1men tot81lita1·io puede seir apJ.astado 
umca.1ne11te por un tremend•o ataqt1e de part.e de los obreros 
.:alemanes. Ellos llevarán a cabo su revolución seg·uramente1 no 
1>a1:a reemplazar a Hitler con ltn Hoh•enzollern o Stalin. La vic­
toria. de las masas popt1lares sobre la tiranía nazi será una de las 
más grandes explosiones de la histo1·ia d-eil mundo y cambia1·á in­
medi�tamente la faz de Et1ropa. La ola d-e despertar, espera11za, 
entt1s1asrno, 110 se dete11,drá a11te las herméticas fronteras. de, la 
URSS. Las masas populares de la U11ión Soviética aborrecen a 
la voraz y cruel casta dirig·,ente. St1 odio es apag·ado í1nicamente 

• 
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por la idea de que el imperialismo los está vigilando. La 
I
�­

volución e11 el ÜA:,te despojará a la oli�arqt1í� del. Krez;- 111

de su único derecho a la existencia política. �1 Stalin so re­
vive a su aliado Hitler, no será por. 1nt1cho tiempo. Las es­
trellas gemelas desaparecerán del 

1
f1rmamento. 

L. TROTSKY.

Diciembre 4 {le 1939.

Coyoacá11, D. F. 

• 

• 
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Puntualicemos 

El a'utor de este artículo es un camarada francés perteneciente 
a la dirección de la minoría revolucionaria del P. S O. P., situado en la 
extren1a izquerda de la 1nisma. Como muest"ra el artículo, el autor se 
aproxima a los principios políticos tratados en nuestra revista, pero, cier. 
tamente, aún no se ha decidido .a desarrollar consecuenten1ente su posi­
ción hasta el fin. Aún se da por satisfecho concluyendo: ''¡ Forjemos el 
partido y la Internacional revolucionaria que per1nitirán vencer a 1� 
revolución!". Sin embargo, con esta fórmula general sobre la interna­
cional revolucionaria, apenas está indicado el verdadero problema. 
Hoy hay que estar dispuestos a discutir sobre HECHOS. Y la exis-
tencia de----Ja Cuarta Internacional es uno de esos hechos que no pueden 
eJodirse con posic�ones generales. La Cuarta Internacional es ya una 
(uerÍa orgánica y tiene un programa de clara formulación y firmes 
contornos. El autor tiene el deber político de expresar su posición 
cJara y abi_ertamente frente a la Cuarta Internacional y �u programa.
Ei,tamos d1spuestos a ofrecer gustosamente nuestra revista para tal 
discusión. 

• 

1 ' 

Pronto hará- t1·es meses que la segunda guerra mundial 
ha comenzado. Del embro-l1lo de1 los h·echos cotidianos es ya posi­
ble destacar alg·unas líneas gene1·ales, trazar algunas perspec­
tivas. Vamos a intentar hacerlo breveme11te. 

El ca1·ácte1· imperialista de la presente guerra salta a los 
ojos. La.segun·da gL1erra mundial es la contint1ación dir,e.1cta de la 
primera. Es un nt1evo episodio de la rebelión de las formidables 
fuerzas productivas engendradas por el capitalismo, contra 
los ct1adros nacionales en que se hallan encerrad-as. La. expa11-

sión o la mue1·te, tal es el dilema. Las potencias que primero 
alcanzaron el estadio industrial y capitalista (Inglaterra, 
Francia), pudieron desbordar el marco nacional sin encontrar 
obstáculos y hacer del mundo ·entero su ''espacio vital''. El 
impe1·ialismo alemán, nacido después y equipado pronto para 
inundar el mundo entero con sus productos, no ha tardado en 

' ' . asfixiarse en el cu-ad1"0 nacional. P€1·0 su necesidad de expan-
sión ha chocado con la resistencia de sus rivales, más viejos. 
Tras la primera guerra mundial ha sido encadenado por la 
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argolla del tratado de Versalles, y es por la fue1·za de las ar­
mas que intenta hoy, por la segunda vez, crearse un ''espacio 
vital'' a expensas del espacio vital d ·e sus rivales. 

La lucha pc•r la hegemonía mundial se desarrolla esen­
cialmente, como en 1914, entre Inglaterra y Alemania; Fran­
cia no es más que el satélite y el proveedor de ''carne de ca­
ñón'' de Inglate1·ra. ''Yendo al fondo de las cosas -escribía 
M. Georges Scell•d, en ''l'Europe Nouvelle'' del 27 de diciem­
bre de 1919- lt!. guerra de que salimos no ft1é más que un
gig·antesco duelo anglo-alemán. En Berlín y en otras partes
se consideraba a Francia como cogid,a entre la espada y la 
pared''. Nada ha cambiaclo. 

Sin embargc}� la rivalidad anglo-ale1nana se dibujó menos 
netamente estos 11ltjmos años que en los años qt1e precedieron 
a 1914, y algunas veces pudo dudarse que condt1jera a una 
nueva guerra. La burguesía británica vió ,sin desag1�ado la 
subida de Hitler al poder. Tuvo para él b:astantes complacen-

\ cias-. Firmó con él un pacto naval, �, si la bt1rg·ue_sía ,,_frap.cesa • 
no hubiera hecho fracasar el proyecto, habríi firrriado un 
-ac11e�do general de limitación de los �r�amentos. La i�ma 
burg·11esía dejó a Hitler intervenir en España y absorber .Aus-
tria. En Municl'l le entregó Checoeslovaquia. 

¿ Por qué? ¿ Como consecuencia de la ceg·u.era de los g·o­
be1"nantes ingleses? En mane1�a alg·una. Sino porque hoy, mu­
cho más que en 1914, las contradicciones in1perialistas están 
neL1tralizadas, en cie1·ta n1edida y hasta cierto gTado, por fuer­
zas contrarias. J..ia solidaridad de clase e11t1"e las diversas bur­
g·t1esías jl1ega uu. mayor papel que hace 25 años. . Durante 
mucho tiempo la. burguesía británica ha agradecido a Hitler 
haber alejado el espectro de la revolución del centro de Euro­
pa. - Muy recient!�mente a(1n, en el Informe final sobre su mi­
sión en Berlín, Sir N eville Henderson rendía homenaje al 
canciller del Rei,;h por la forma en que ''él restituyó a la na­
ción alemana el respeto de sí misma, y su orden disciplinado''. 

< Y añadía: ''Sólo cuando las teorías del nacionalismo alemán 
fue1"on extendidas más allá de las fronteras de Alemania, la 
filosofía nazi excedió los límites compatibles con la paz''. En 
buen inglés: cuando se comprobó que el capitalismo alemán 
rege11erado por Hitler recuperaba su expansión hacia el exte-
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rior, interrumpida por Versalles, entonces solamente la soli­
darid�? de clase cedi9 el paso a la rivalidad imperialista.
Despues del Anschluss, la burguesía británica comprendió que
estaba amenazada su heg·emonía mundial, la dominación que 
h�ce sufrir a cerca de quinientos millones de esclávos colo­
niales. Y se entregó sin más tardanza a un gig·antesco rearme . 

Si en Munich cedió a Hitler, no fué con el deseo o la es­
peranza de un compromiso duradero, sino porque su rearme 
110 estaba terminado, sus fuerzas aéreas aun no estaba11 en 
condiciones de enfrentarse con las de Alemania. Pero fijó 
ella misma en el verano de 1939 la fecha del arreglo general 
rle cuentas; ante todo porque se consideraba presta para esta 
fecha, e11 seg·t1ida porque ourerfa im1Jedir que Alemania tuvieise 
el tiempo de poner en explotación los- rect1rsos de Europa cen­
tral y sud-oriental. Durante el último invie1·no contrar1·estó 
sistemáticamente. la ex2ansión económica de Alemania en los 
países danubianos y bwlcánicos al mismo tiempo qt1e garanti­
z.-aba a Poloniá el mantenimiento del statu quo de Versalles, 
1 Uue ella lo sabía- conducía co11 toda seg·ur1dad a la gue-
ra. El pacto Hitler-Stalin no hizo más que reforzar su vo­

lL1ntad de g1:1erra inmediata, a fi11 de no dejar a Aleman1a 
tiempo el-e sacar partído del depósito ruso. 

Entr-e el 25 y el 30 1de1 ag·osto Hitler, a pesar del apoyo 
ruso, vacila.ha aún en lanza1·se a t1na gue1'Ta contra Ing·laterra, 
e intentaba concluir co11 ésta (sobre las espaldas de Polonia) 
u11 11t1evo compromiso; llegó hasta proponer a Si1,. N eville Hé11-
_de1·son t1na alia11za militar: Pero el gobierno de Londres se 
hizo el sordo e impelió a Varsovia a la resistencia, para, e11 
seguida, dejar caer fríamente al aliado polaco. Jamás otra 
guerra ha revelado más claramente su verdadera faz. 

Alemania no ha tomado los armas por Dantzing· sino por 
� la hegemonía 1nundial. Ing·laterra no ha tomado las armas 

por Polonia sino para defender su l1ege1nonía mundial ame­
nazada. ''Ha tomado las armas'' es un poco exagerado: In­
glaterra obra por persona interpuesta. Cinco millones de 
franc·eses están hoy movilizados para defender el potín de la 
burg·uesía británica, y, esto h,aciendo, el de la burguesía fran­
cesa. 
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La forma er: que la guerra ha comenzado frustra todas 
las previsiones. La imaginación siendo lo que más falta a los 
ho1nbres, éstos tienen la tendencia, al principio de cada gue­
rra, a creerse aún e11 la precedente. Es preciso que nos acos­
tumbremos a la iclea de que la segunda gu-erra mundial no se 
parecerá mucho a 1� p1·imera y que nos reserva :a(1n sorpre­
sas. Cierto, la situación fundamental es la misma. Como 
de 1914 a 1918 el conflicto se desenvuelve alrededor de un eje 
principal: la riva1idad anglo-alemana. Con10 de 1914 a 1918 
Alema11ia se ha atrincherado en su imperio cenb·al Inglaterra 
se apoya sobre F1·ancia, sobre su :µrtperio, y, e11 dierta m-edi­
da, sobre los Estados Unidos. Pero nuevos factores- inter­
vienen qt1e dan cBsde ahora al conflicto una fisonomía muy 
diferente. - , 

En primer lugar, la potencia formidable de los elementos 
de destrucción (guerr� aérea y química, motorización). En 
segundo lugar la potencia formidable de los elementos detfen­
�i vos (las líneas Maginot y Siegfried consideraqas comq 1n­
f ranqueables, etc. ). En tercer lugar, el consumo for�idaole 

1 de productos it:duíltriale� (�ue·da al :'trente de la prod�cc·ó�:'' 
al menos una 1mportanc1a igual al simple frente y__ obl1g� sin 
cesa1" a tene.r los ojos vueltos hacia los sumi-nistr'3.dores neu­
trales). En cuarto luga1·, el temor que inspira a las diversas 
bt1rguesías su propio pu-eblo, el trato con la revolt1ción ( con­
sigo mismo tanto como con el advers·a1·io). En quinto y últi­
mo lugar la aparición de t1n nuevo jugador de juego cínico e 
imprevisible que altera la regla del juego (Stalin es impelido 
por un solo móvil: la salvación, por no impo1"ta qué medios y 
al precio d·e no importa qué volteretas, de los privilegios de st1 
ca.sta bttrocrática). 

La intervenc·ión de estos factores explica que después de 
casi tres meses <l.e guerra, pese a la violencia de los antago­
nismos imp-erialir,tas, la verdadera guerra, la gue1·ra ''total'', 
110 haya comenzado aún. Ninguno de los beligerante-s l1a osa­
do aún tomar la iniciativa de la guerra aérea y química por 
temor a las repreJalias. Ninguno de los beligerantes ha osado 
aú11 sacrificar un millón de hombres para intentar fo1·zar la 
líne-a Maginot o la Iín,ea Siegfried. Antes de enfrentarse los 
beligerantes refuerzan febrilmente su prodt1cci6n industrial, 
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�ompletan sus _reservas de materias primas, se ent1·egan a un 
Juego subterrán·eo para ganar, comprar o adquirir por la ame­
naza la ''amist,a·d'' de los neutros. Los beligerantes no se 
at1·even a comprometerse en operación algu11a sino a ciencia 
cierta y tras de minuciosos preparativos, porque ,la ''moral'' 
de sus pueblos no 1·esistiría u11 f1·acaso militar. E11 fin los 
beligerantes fijan t1na mi1·ada inquieta sobre Stalin, tr�tan 
de de·scifrar sus designios, de conciliarse sus bt1enos oficios. 

Pero no hay que hacerse ninguna ilusión. Los factore� que acaban_ de enumerarse han retardado hasta ahora el des­encaden:am1ento ·de la guerra ''total'' • no le impedirán t _llar . t I. , 1 
' es a . , . n? n·eu ra 1za1·a11 as contradicciones imperialistas que 1r1·es1st1bleme�te, e�p�jan a los beligerantes los uno·s contr¡ l?s otros. El 11:11per1al1s�o alemán, el 1·égimen nacional-socia­lista,. �o pued�n renunciar a una expansión g_ue para ellos esettest1on. ,de vid� o muerte. Para el imperialismo británico 

€S cuest1?n de �1da 0- muerte oponerse a esta expansión. U11 compro�1so e�ta absolutamente excluído. No habrá un segun­d? M,µn1c-h. N1 !o� gobernantes de Londres ni los de Berlín pue­d�i�, como, escr1b1a Rosa Luxemburgo en 1915, a1·1·ojar los es­Pflttis que ell�&.__ han invoca.do. Ya 110 l)Uede11 volveir atrás. V aci-
1�11 Jn embest1rJ:1e Y. 110 s.aiben aún por dónde .. Pero ya no son 
due�os de sus destinos. No pueden ya evitar la mortal em­
bestida. 

Ver las cosas como son no sig11ifica caer en el fatalisn10. 
El mundo de hoy no está entregado sino a fue1·zas automáti­
ca�. Una fuerza consciente puede, si quiere, detener el engra­
n�Je fat.al: el pr�letariado revolucionario internacional. Pero
sin su intervención (sobre la que volveremos después) es 
absolutamente cierto que el engranaje se pondrá en mar�ha. 

Cua11do escribimos estas líneas es imposible prever aún 
�i- 1:ts operaciones 1:1iiitares comenz�rán antes o después del
mvierno. Son plausibles las dos eventualidades. E11 el primer 
�aso asistiríamos durante largos meses a una guerra ''blan-,, d ca , a trna guerra e usura. 

Pero esta guerra no ·será ''bla11ca'' indefinidamente. Un 
día ll otro uno de los beligerantes terminará buscando una de­
cisión en el terreno 1nilitar. Sólo entonces comenzará la gue­
rra ''total''. En la seg·un.da eventualidad, uno de los belige-
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rantes, calculando que el tiempo trabaja contra él, tomaría . 
sin más ta1·dar 1�, i11iciativa de la gue1·r·a ''total'' . 

Pero en uno r.01no en otro caso, que la gue!rra ''total'' es-­
talle más p1·onto o más tarde, desde ahora es posible e11tre-­
ver lln cierto nún1ero de perspectiva·s: 

• 

I.-Los Est.ados Unidos y Rusia ha1�án sin duda prolon­
garse la guerra, entregando, los primeros a Inglaterra y F1·an-­
cia, la segund-a a Alema11ia, provisiones en cantidad-es bastan­
te importantes p.ara preservar a uno y otro campo de la de­
rrota; pero no lo bastante impo•rtantes para asegura1·les 1111ru

victoria decisiva. Actuando así los dos proveedores embol­
sa1·án apreciables beneficios y at1mentarán su potencia en !ª
medida misma e11 que se debilitará la de sus clientes. Nad1e 
puede clecir hoy si n1antendrán hasta el fin_ la ''net1tralid.ad'�
o si acabarán poi· entrar en guerra ellos m1smo�. �l terror
pánico qt1e experimenta Stalin a la idea d.e ser 1mpl1cad1.o .en
el conflicto, la resistencia cad:a vez más fuerte de la op1111órr­
pública americana a toda intervención militar e11 Eur,_opa ex-­
cluye11, si11 duda por m11chos mes,e13, esta última even'tt\alidad .. 
Roos.evelt y Stalin no podrían ser ind�cidos a o�mbiar de 'ac-­
titud· más qt1e si �l equilibrio de las fµerzas fu�ra roto brt1-s­
camente e11 favor- de 11110 d.e.• los ca1npos oelig·erantes. Y-aun 
no podría afirmarse en tal caso al lado de quién intervend1·ía. 
Stalin ... 

Pero desde aho1�a puede preve1·s·e que los Estados Unidos­
Y la U. R. S. S. jugarán un papel ,decisivo en la evol11ción deJ 
conflicto y qt1e salvó intervención del proletariado revolt1cia-­
nario internacional, ellos dictarán un día la paz _a Et11·opa. 
Ellos serán los vencedores de esta guerra. 

. 

II.-Todos los beligerantes s·aldrán de la torn1enta ven-

cidos y agotados. El periódico ''Le Temps'' del_ 31 de octubre• 
escribía: ''Ya no se trata, como antaño, de algunas centenas: 
de millones de g·astos sino de centenares de miles de milion�: 
en el ct1rso de un año de hostili,dades. H,ace algt1nas seman.as,. 
el Reino Unido a.probaba un esfuerzo financiero de t1·escien­
tos treinta mil rr,illones de fra11cos para t1n año de g·uerra ... ,� 

En Fr,ancia, los gastos deben ser del mismo orden. M. AbelJ 
G-ai"dey, ponente de la comisión de f ina11zas del senado, ha seña-
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lado el ca1·ácter ''apenas co11cebible" de estas cif1·as. Trescie11-
tos mil millones; más que la renta ant1al oficial de F1·ancia, de 
una Francia que, en tiempos de �ue1•r.a, 110 produce ya nuevas 
riquezas, mientras que la destrL1,cció11 amenaza a11iquilar u11a 
1Jarte de su capital. No solament� las masas serán espantosa­
mente est1·ujadas, las clases medias defi11itivamen e suprimi­
das, sino que el sistema capitalista, el capitalismo 1nismo va. 
a la ba11carrota. Los gober11antes de Londres y de Pa1·ís fingen 
conta1· coi1 los Estados Unidos para fin.anciar su guerra, pero 
omite11 p1·ecisar que Inglaterra debe aún a los Estados Unidos 
·cinco mil millones y medio de dóla�es, y Francia cuatro m_ilmillones de las antiguas det1das de guerra. O los Estados Uni­
dos seguirán tomando la precaució11 de hacerse pagar ''cash 
and car1·y'', y los rect1rsos franco-ing·leses se 9'gotarán rápida­
mente, o I11g·later1·a y Francia ( ésta, colonia inglesa a partir 
de ahora) qL1eclarán hipotecaQas hasta el punto de convertir­
se e11 colonias ame1·ica11as. 

La bancarrota del ,capitalisn10 eu1·opBo no será prog·re­
sfv.a mls que si otro rég·imen es capaz de sucederle, sin lo cual 
sólo a,1·irá un larg·o petío,do de 1·egresión, de miseria, servi­
dumbre o, barbarie. 

III. Pero n0-tod0 está pe1·dido, po1·que la torménta en
que entramos lleva en sí e11ormes ,,irtualidades revolucior1a­
rias. Nuestros adversarios de clase se dan cue11ta. mejo1· qt1e 
11osotros mismos, por el momento. Así, el co1·011el Fa1·ry esc1·ibía 
e11 ''Le Matí11'' del 15 de octL1bre: ''No le es posible a un pueblo 
e11trar en la gue1"ra sin abso1·be1· de viva fuerza un g·1·amo de 
fermento de revolución. Pero esta vez, nosotros hemos absor­
bido una dosis masiva''. La resistencia sorda de los pueblo8 a 
la g·uerra permite desde ahora las mayores esperanzas. En 
F_'rancia, en Inglaterra, en Alema11ia 1 e11 Bohemia, en todo el 
Imperio Británico, en las colonias francesas, por todas partes, 
los pueblos oponen a la gt1erra una fuerza de i11ercia que es ya, 
y será cada día más, una 1·esiste11cia activa. Las p1·ivaciones 
infligidas a las masas, la superexplotació11 de que son vícti­
mas, son ot1·0s tantos aguijo11es que les empujarán a la lucha. 
Pese a la dictadura militar por la qtJe se mantiene11, el régimen 
Hitleriano, eomo .etl régimen bonapa1·ti·sta de Daladie1·, son in­
compa1·ablemente mas f1·ág·iles qt1e la A�emania imperial y la 
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Francia de Poincaré du1·ante la última guer1·a. El imperio britá­
nico de 1939 no es :'1a el de J.914; comienz·a a rechinar por todas 
partes. Lenta pero seguramente, quinientos millones de escla­
vos coloniales se Pl)ndrán en movimiento. Su liberación puede 
ser una de las con·secuencias capitales de la gue1·ra. 

De los d-iverso.s eslabones capitalistas es aún imposjblE! de­
cir cuál es el más débil y CLlál cetderá primero. Pero lo que 
puede deci1·se sin r·iesgo de error, es que todos se debilitan y 
qt1e la ruptt11·a del uno, po11drá en pelig·ro a los otros. 

La ht1manidad pt1ede aún ser sal,,ada pero únicamentE'· 
si las masas se sublevan an.tes que la gueri·a ''total'' hav,1 
ejercido sus irrepf,rables de,7astaciones, segado millones de 

' 

vidas humanas. a11iqt1ilado el frttto del trabajo de generacio­
nes. Por esto, no l1ay Qt1e hablar de la revolución e11 futur(, 
sino en Presente. La aspiración de paz de las masas labo­
riosas, la aspiracióJ1 de i11dependencia de los pueblos oprin1i­
dos, tales son los seittimientos elementale.s q -ue. clebemos tranf3-
fo1·mar, si11 perder u11 instante, en voluntad rev9lt1ci9nar�a. 
Que los beligerant-2s desencadenen @ no una ca:mpaña de in­
vierno, nosot1·os debemos desencadenar nuestra campaña ele
invierno por la paz in.111ecliata. Debemos explicar a las ntasas,

que la paz no les lloverá del cielo, que Roosevelt el Papa, e, Ja 
reina de Holanda, son absolutamente i11capaces de dársela, que

11osotros, no pondremos fin a la guerra imperialista sino 1·evol­
viéndonos contra el enemigo que está en nuestro propio país y 
conquistando el poder. A los pueblos op1·imidos de Ei1ropa, 
tanto como a los p11eblos coloniales debemos exp:icar que ]a 
independencia no les lloverá hecha del cielo, que no deben. 
contar con su· burg·t1esía nacional, para liberarles de Ia opt'f\­
sió11 imperialista, que sólo la revo�ución proletaria e i11terna­
cional p11ede asegurar su liberación definitiva. 

Pronto har{t tres meses que la segunda gt1e1�ra mt1ndial 
• 

ha comenzado. Millvnes y millones de seres ht1manos han sido 
arrancados al vaivé11 de su existencia y de sus labores cot1a1a ... 
nas: hombres transformados en carne de cañó11, muje1·es eva­
cuad�s o separadas de sus hijos, familias dislocadas, hogares

destruidos, prisione,'os de guerra, conducidos a la esclavit.u,d 
junto al vencedor; pueblos enteros .condenados a emigracior,es . . 
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La España de Franco en el 
Incendio Europeo 

Por Grandizo 

. 

El 11t1evo ''Im¡:,¿rio español" inaug·ura su existencia bajo 
los signos de muerte, pe1·secución, c1·ediGalismo y miseria a" 
que diera nacimiento al viejo im�rio de• Ca1·lo� V. Si este 
último afi1·m6 su poder sobre lo comuneros af Castilla y los 
agermanados de Va.lencia vencidbs y d,ecapitados, .el primero 
fructifica con la s:1,ngre de los t1·abajad0l'es 1·evolucion"8.rios 
asesinados en cantidades que conoce pocos ejemplos. tos 
tesoros de las ll1dias Occidentale.s, las posesio11es en Europa, 
1\frica y Asia, no pt1dieron evitar la desco1nposición total del 
Impe1·io y la gang1·e11a del cuerpo español mismo. El Imperio 
calenturie11to de Franc_o, si11 Indias, 11i Fla11des qt1e porder, tie-
11e l)Or ba&e t1n })aís en rt1inas y hambrieQto, por marco u11 
mundo en lucha, y como porvenir Llna muerte p1--óxima y opro­
biosa o la recaída (iel país en el letargo y la clescompos6-ció11 
por otros tantos sig·los. 

Del destrozo y la situación real de España, no se tiene 
quizá una idea exacta e11 el mu11do. La cuantía de los mis1nos 
alcanza proporcion6s exorbitantes y las dificultades que añade 
la guerra et1ropea �l aprovicionamie11to del país dan la 1nayor 
g14avedad al problerna. Franco tropieza con dificLtltades ex­
traordinarias para sostenerse, y puede • augL11·arse un ca1n­
bio total de su política exterio1·, o la co11tinuación del reino de 
loa pronunciamientos. 
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S.e•r,raño Suñe1·, el concuño de Franco y dirige11te máxin10
de ,1� Falange Española, pronunció un discurso ante la junta 
P?l1t1c�, el día 31 de octubre, interesa:ntísimo para juzgar ]a 
s1tuac1ón actual de España. El discurso, refleja a la vez las 
terribles dificultades económicas en que tropieza el régimen 
Y la tensión de las contradicciones en el seno mismo de ese 
c_ubil creado por decreto que es la Falange Española tradiciona-
lista y de l_as .Juntas Defensiva Nacional Sindicalista. 

Según el ministro de la Gobernación están ''reducidas 
las zonas de cultivo en mas de un 12 % , er{ cereal�s y legumi­
nosas, con la co1·relativa disminución de la producción agríco­
la, el problema agobiante del transporte • por la disminución 
_de un 4·0 % del material móvil ferro viario y en proporción mu­
cho mayor, de elementos de t1·acci6n mecánica por carretera''. 

''El abaste�imiento normal de España, exigiría cuat1·-o­
cientos mil vagones lle trigo. Las existencias de que hoy dis­
ponemos no ct¡bren ni co:h mucho las necesidades del consu­
mo� , . La producción de aceite, que siempre sob1�aba en España 
para la exjp01•tación, es hoy también deficitaria. El saldo de la 
prodt1cci�� ,g�na.dera, ,se c�rac.teriza poi· ''el aniquila1niento de
la. ganaae-r1a con la cons1gu1ente escasez de leche, ''en tér­
minos tales que co11 una producción anual aproximada de mil 
veinticuatro millones de litros no lleg·amos a cubrir ni la cuar­
ta parte de ]as necesidades''. En legumbres secas y en arroz 
la n1isma desproporción entre la producción y el const1mo na� 

.,. cionales. ''Y pa1·a una cifra de consumo de azúcar de trescien­
tas mil toneladas, un déficit de ciento ochenta mil'', es deci1�, 
menos de la mitad de las necesidades. 

Dicho en otras palabras, en España, no come absoluta­
mente nadie mas que los ricos. La escacés de trigo, qt1e consti­
tuye la base del alimento de los pobres, es ta.n enorn1e que el
concuñot no se atreve a dar el coeficiente de déficit. 

1
''No se

cubren ni con mt1cho las necesidades del consumo'' se contenta 
con decir. La �ar11e, de suyo e�casa �n. España en todo tiempo, 
se ha co11vert1do en lln ma11Jar exot1co, y, por Sll precio, étl 
alcance sólo de la gente acomodada. Seg(111 los avisos publi-

• cados en ''YA'', de Madrid, el racionamiento sem.a11al es de cie11
gramos poi· persona y la distribución no es 1·eg·uJ.a.r,
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Por otra parte, la clase trabajadora y los campesinos n0 
están en condiciones de proveerse de los artículos suministra­
.dos· por el raciona . .il1iento oficial, much-0 menos de concurrir con 
los compradores burgueses en el mercado ordinario donde la 
especulació11 es desenfrenda. La caída de los salarios en el cam­
po y la ciud·ad se :;roduce en propo1·ción inversa al aume11to del 
costo de la vida, y �l par·o en las zonas industriales es casi total. 
Las industrias textiles catalanas, paralizadas por la falta de al­
godón; la indt1stría pesada de Bilbao, que t1"abajaba casi exclti­
sivamente pa1"a J\.lemania, como las minas As�urianas de car­
bón, han sufrido un colapso como consecuencia de la nueva 
situación creada por la guer1"a. La industria pe3qt1era, tan im­
lJortante en España, suf1·e de las dificultades del tran�porte 
y de la destrt1cción de una parte de la flota pesquera; la 1ndus­
t1"ia de la constr�cción, que aparentemente debiera haberse 
desarrollado, car8�e de mate1"ias primas y las dificultades de 
t1·anspo1·te son insuperables; la flota m.er.cante que apena.s_ 
c·ontaba con un millón doscientas cincuep.ta .mil toneladas antes 
de la guerr-a, red11cida a la tercera P,ar-t-e aproxim�dámente. Y 
sobre todo -ello li11a sittlación financiera de lo más eatasttó­
fico. No se pueid•é deja1· de co11clui1·, qu� el ''lm'!)e.rió'' español, 
es el imperio de la indig·encia, la guardia civil, el cura,-el gene--
1·alote y el señorito falangista. 

Pa1·a Fr·anco,- el problema de su sostenimiento está de una 
1nanera in1nediata en el ap1·ovisionamiento del país y de ma­
nera mediata en la reconstitL1ción de los eleme11tos de p1·oduc­
ción desh·uídos. La guerra el1ropea ha venido a retrasar r
complicar el problema. Antes de la misma, la p1·ensa española 
y el propio caudillo obeso se permitían un lenguaje altanero 
contra las ofertas de empréstitos hechas por Inglaterra l' 
Francia. Se confiaba sobre todo en la índustria alemana, para 
reconstituir los elementos de producción a cambio de· las ma­
terias primas y los p1·oductos. agrícolas españoles; Algunas 
indust1"ias catalr�nas, empezaron a usar fibras sintéticas ale-
1nanas, los altos hornos de Bilbao, las minas de carbón, me1·� 
curio y manganeso, trabajaban casi exclusivamente para Hi­
tler, pero la guerra europea ha cortado el proceso de absor­
ción y supeditac:ón ·de l,a. economía española a la alemana que 
comenzó con la guerra civil. Las dificultades de transporte 
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1na1·ítimo, la situación geográfica destructiva de ambos países 
Y el bloqueo inglés, han cambiado la situación. Ya durante la 
g·uerra 1914-18 el intercambio comercial entre España y Ale-
1na11ia, se redujo casi a cero, 1nientras aument�ba vertigino-

. samente el intercambio con los aliados y los Estados Unidos. 
La posición geográfica, adquiere aquí el valor de una ''razón 
de estado'' Y, por· otra parte, Hitler ha considerado a su aliado 
peninsular como una cantidad d�spreciable; prefiere a Stalin. 
Esta es la i·azón de la súbita objetividad de una parte de la 
prensa española y de ''la estricta 11eutralidad qt1e a todos nos 
l1a im¡Juesto el caudillo''. 

Las tendencias pro-Inglate1,ra y . p1·0-Alemania, ya bien _ 
disti11tas antes de que la guerra estallara, han adquirido una 
virulencia subte1�ránea. La destitución de Queipo de Llano, 
Yag·üe y otros no es más que una i11sinua,ción de lo que puede 
ocurrir· si la u11ificación en torno a la política exter·ior no lle­
�ara a hacerse. Yagüe y Queipo de Lla110, constituyen los 
abande1�dos de la políti0a de sujeción al 1mperialismo anglo­
frai1cés. Su destitución, fS una concesió11 a la falange españo­
�a y a Serrano Sunier; pero la política germanóf ila de éste, ha 
perdi�o terreno y _t�opieza con las dificultades prácticas ya 
e11umeradas. La Falange Española, constituye un reducto del 
imperialismo nazi en España y por boca de Serrano St1nier, se 
explica así s-obre ·lo.s otros: ''A esos tales e.1nemigos de la pa­
tria, promete la falange una ofensiva incalculable y cierra con­
tra un sistema político en el que es preciso -que no quede punto 
ni 1·esquicio, ni siquiera para las escaramt1zas de descontento 
que hoy todavía intentan permitirse''. ¿ A dónde llevará est8:_ 
i .' t \'alidad t1�as la que los impe1·ialismos de uno y otro bando ace­
chan sob1·e la amistad de la España neutral?; estamos lejos de 
espera1· de la política de lo-s servidores españoles de Francia e 
Inglaterra nada de interés para el proletariado, pero las riva­
lidades imperialistas, se traducen en la 11ecesidad, incluso para 
las clases dirigentes del ps,ís ·de 1"esolver los prqblemas más ur­
gentes. Con Alema11ia es quimé1·ico pensa1· en resolverlos, Si 
Franco, y falange española no se decidier.a11 a cambiar de amo 
iinperialista, es casi cierto que del seno de la propia bur·guesía, 
·algún general encontraría los apoyos nacio11ales e internacio-
11ales para alzarse contra el caudillo. •
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. En el �undo moderno, la neutralidad es como una segunda.
bel1geranc1a. 11:ªY neutrales amigos y neutrales enemigos, 
Franco no P?dra en esta guen·a mantener en manera alg·una 
u11.a neutralidad adversa a Inglaterra. Con la an11encia de 
Chamberlain, ya Casado el de Madrid, crea ern Londres un 
partido de sal�1ación nacional, y los ex-reyes de España se 
reconcilian y viven juntos en l;toma. Pero Inglaterra no anima 
estas honorables intrigas con la intenció11 de derribar a Fran­
ca, sino con la de decidirlo. Al .mismo tiempo una misión co­
mercial francoybritánica se encuentra en Españ.a y los Esta­
dos Unidos otc-1�gan el primer crédito en algod611 a las indus­
trias catalanas. Si11 poder confiar con una ayuda financier,1 
o comercial de Alemania, a Franco no le queda más remedio
que someterse o pe_recer. Un dictador más se contará en la
''luch.a por la democracia'' y el remanso de la economía e pa­
ñola reanudará st1 dirección tradicional hacia Inglaterra.

Los líderes socialistas, republicanos y anar�uistas q e 
esperan como una gracia divina el resta.l¿lecir_uiento de �la o­
t1arquía constitucional por Inglaterra, siguen da11do prueba� 
de su mentecatez y de su servilismo político. Aun en el caso 
de que hubiera restauración, la constitución segt1iría siend@ 
esencialmente la de Franco: Guardia Civil, mise1·ia, fusi1a­
n1ientos y campos de concentración; porque a pesa1· de la le­
g·ítima rep1.1gnp,ncia que al proletariado español debe inspirar-

. , , . 

le los líderes que le condujeron a la derrota, n1ngun reg1men

reaccionario resiste en España unas eleccione� medianament.e

democráticas. 
Pero ¿ qt16 resultados económicos y posibles consecuen­

cias sociales producirá la guerra en España? Durante Io.s 
a:ños de 1914: y 18 la economía española se desai·rolló. La 

• 

balanza del comercio exterior f ué por p1"'imera vez regular-
111ente f avorat,le. La reserva oro del Banco de España pas& 
Je seteciento� setenta y c11atro millones, en mil novecientos 
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trece, a dos mU quinientos noventa y seis millones en 1921 . 
Las indust1·ias textil, extractiva y de t1"'ansf 01·mación, f11eron 
l.as más desa1·1·0Iladas. Las relaciones come1·ciales hicieron du­
rante todos los años de la guerra ele Francia e Inglater1�a, los 
p1·incipales co1npradores a España, de los Estados Unidos 
li!U primer abastecedor. Mientras las i111p0rtacio11es de Inglate1·1·a 
bajaron de 244 millones de pesetas en 1913 a cien millones 
en 1917, y las de Francia de doscientos cuatro a ciento cua­
renta y cuatro millones en los mismos años, las importaciones 
de los Estados Unidos, subie1·on de ciento sesenta y siete mi­
llones a setecientos s·etenta y seis millones de pesetas. Las 
exportaciones e_spañolas a Inglate1-ra pa.saron de doscientos 
tt·einta y un millones en 1913 a doscientos ochenta y cinco mi­
llones en 1916; a Francia, de trescientos veintisiete a qui­
nientos cuarenta y siete mi•llones. Con Alemania el comercio 
fué n�lo a partí� de 191_5, resultad?s que no est;ban impues­
tos, sino por el 1mperat1vo de La situación geográfica. En la 
gue11.�a actuai, relaciones semejantes de comercio tenderán 
1mee.sariai:nente a establecerse, y desde ahora puede asegura1·set 
gue el d�minio come1·cial de los Estados Unidos sobre la J>enín­
sula se1·a mucho mayor que dt1rante la pasada guerra. 

. Perd I� �n?ustria española no se encuentra hoy e11 co11di­
?1ones de 1n1c1ar las exportaciones ; ti�ne que empezar por 
1mportar todo lo necesario para la re.constitución de su capi­
tal constante. Los beneficios, ta1·darán en empezar a se1· rea­
les Y s�rán 1n4cho me11?1·�s que en 1914-18. Franco y las de­
moc1·ac1as, se entend�ra11 seguramente com� buenos amigos, 
pero hab1·a transcurrido cuando menos la mitad de la guerra 
antes de que la industria esté e11 co11diciones de repetir los 
beneficios de la pasada. 

Sería una ilusión inse11sata espera1· una próxima caída 
de F1·anco como pa1·ecen aguarda1· algunos sectores, si• no es 
por una intriga o un pron11nciamiento milita1· de los que el 
proletariado po tendría nada que esperar. Las masas espa­
ñolas tienen poi� el momento que vencer la propia desmorali­
zación y hacer un ·1·iguroso balance de su derrota, el proceso 
de su regene1·ación está por el momento ligado a los aconte­
cimientos revolucionarios que pt1edan producirse en Europa 
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como cor1secuencia de la guerra. Una fuerte· sacu.dida revo­
lucionaria en Francia, derribaría casi inmediatamente .a Fran­
co. Sin embargo, puede asegurarse que en la crisis de la gue­
rra, el proletariado español encontrará una oportunidad de 
yencer a Franco. Debe1.mos prepararnos desde ahora para que 
aquél encuentre un partido digno de su heroísmo y capaz de 
guiar sin. vacilaciones hasta el triunfo final. 

f, 

México, D. F., 30-12-939. 

Grandizo 

• 

• 
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Otro Limón Exprimido 
para Stalin 

Tornado del Socialist Appeal 

1 

La Lig·a de Naciones ha· procedido ahora a desempeñiar 
la tarea para la que faé creada originalmente: organizar ta 
lu<;ha internaaio11al confra los trabajadores y los pueblos co­
loniales, �sí <tomo co.ntra la Unión Soviética. 

. Muchas gentes ,se han preguntado más de una vez, du­
rai¡ite, los últimGs. diez años: ¿ por qué los imperialismos f1·an­
cés e inglés continúan manteniendo el cadáver disecado--de 1a 
Liga, del que se mofan todos los imperialistas? 

, Ahora tenemos a mano la respuesta. La Liga desempeña 
su propósito inicial: la gue1·ra contra la Unión Soviética. 
Y puede hacerlo muy eficazmente gracias a· Stalin. En el 
mundo entero había trabajadores que comenzaban a compren­
der que realment,e la Liga era lo que Le.min había dicho: ''una 
liga de bandidos impe11alistas''. Pero hace cinco años, Sta� 
lin metió a la Unión Soviética de11tro de la Liga. El y su� 
mercenarios explicaron a los trabajadores que la Liga había 
dejado de ser una liga de ba11didos, para transformarse e11

t;na agencia de paz. Stalin ayudó a reconquistar para la Liga 
de Naciones la confianza y la fe de millones de trabajadcir�s. 
. La Liga de Naciones ha resultado· se1· otro de los ''limo­

nes exprimidos'' de Stalin, frase vuelta famosa hace ioce 
años, cuando Stalin se jactaba de que usaría a Chi1ang-K�.i­
Shek mient1·as éste sirviera sus fines, y que luego lo arroja­
ría como un limón exprimido. En lu_gar de eso, Chiang-Kai-
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Sl1ek titjlizó el apoyo de Stali11 para aplastar la revolución 
chí11a, y después an-oj6 a Stalin. 

Así ha pasado con la Liga de Naciones. �o que no hi�.•), 
después Je meses y aun de años de deliberac1011_es, por _Etio­
pía, poi· España, China, Aust1·ia, Checoeslovaqu1a, lo h1z,> la 
Lig·a poi' Fi11Iandi.a en t111 solo día. E11 un solo día el aparato 
de ''paz'' de la Liga f ué transf 01·mado en máqt1ina de g·uer1·a

contra J9. Unión Soviética. ¿ Cuál es J.a ex¡Jlicación de Stalin: 
Pravda, órgano suyo, anu11ci.a blandan1ente: ''La Lig·a de Na­
ciones l1a sido cambiada de instrumento de paz en instrt1-
mento de guerra''. 

Stalin miente por no carg·ar con la 1·esponsabilidad dt! 
su ''Iimi5n exprimido''. Desde el día en que se constituyó 
hasta hc>y, la Liga ha sido y es lo que dijo Lenin: una liga 
de bandidos imperialistas. Lo mismo en un principio que _aho-
1·a, su sueño fu11damental ha sido la g·L1e1·1·a e11 contr·a ' e la 
Uni611 f�oviética. Su g·uerra en co11tra de Alemania, ía a 
día se convirtió más y más e11 un trabajo p/ra arra t1·ar 
a Alem�nia, bajo Hitler o el sucesor, a unirse ail frente mti-• 
soviético. Gracias a la ayu.da de Stalin, pudo adelantar e11

este camino; poi· cinco años, Stalin f ué un instrumento en 
manos de la Liga, y dispe1--só y confundió a los trabajado1--es 
del mundo, única fue1·za realmente capaz de defender a la 
Unión Soviética e11 contra del mundo capitalista. 

1, lTna prueba más, ésta, de que ,Stalin a1·rastra a la Unión
Soviética hacia su destrucción! Una advertancia más -quizás 
la últi1na- a la clase trabajado1·a internacional de que debe -
deshace1·se de ese mo11strL10s0 déspota, que sólo sabe organi­
zar derrotas contra la clase obrera. O los t1·abajadores echai1 
a Staljn y regeneran a la U11ión Soviética dentro del espírittJ. 
que u11a vez la animó -el espíritu de la revolución bolche­
vique de 1917- o la Unión Soviética cae1·á bajo el empuje 
de los imperialistas. 

¡ Debemos salvar a la Unión Soviética! Puede volver ella 
a ser lo que fué en tiempo de Lenin: cimiento de la revolució11 
mundi1l. A despecho de las depredaciones de Stalin, las con" 
quistas económicas de 1-a 1·e,rolución de octub1·e todavía viven, 
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prt1eba pate11te de que los trabajadores p .ueden arrojar a los 
capitalistas y transformar la propiedad privada en propiedacl 
estatal, sistema económico necesario para entrar en la ruta 
del socialismo. La U11ión Soviética es esa propie<lad na.cío� 
11alizada. Esto es lo que debemos defender en contra del mu11-
do capitalista y en contra de Stalip. 

E·ditorial del 23 de diciembre de 1939. • 

1 

1 

• 
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Resolución del Partido Obrero Internacionalista Sección 
• 

Mexicana de la Cuarta Internacional, Sobre el 

Carácter del Estado Soviético, la Ocupación 

de Polonia y la Guerra de Finlandia 
, 

La noción de Estado burgués, aparece perfectamente clara e incontrovertible. SLbase 
económica es ci sistema de producción, distribución y cambio capitalistas, C0'/1 el subs�en­
te dominio de! capital financiero que dete1·mina y éaracteriza la época imperialidta. Su 
estructura política o Estado propiamente dicho, varfa relativan1ente a- las necesidades 
de la cla�e dor1ina.nte. en cada é�oca, pero permanece invariable e-11 's� n1isi6'h de gµardián 
d" la socredatl capitalista. Las diversas formas que l)a adoptado a JQ largo clj? su historia 
( Esta�o democL·i.�ico, mi I ita rista, bc,:1apa.rtista. f asc'ist1) representan adaptaciones sucesivas 
del n1is�o a lo� �nter;ses de detetn11nados grupos capitalistas, o la stq¡órcTiñación de intere­
ses parciales al 1nteres general de la burguesía como c•lase dominant'e. 

, J:'.artie11do tle esta noci�1: del Estado en función de los intereses de 7a burguesia, el 
n1arx1sn:io ha l te�ado. a def1ntL' la natur�l�1.a del Estado en general y del estado proletario 
en particular, :-�n10 1nstrumento al se,v1c10 de la realización del socialismo. 

La r�voluciun 1·�1sa de octubre. de 1917 confir1nó brillantemente las previsiones teóricas 
del marx1smo otorgandoles por primera ve1. en la historia plena realización práctica. Las 
b:ises �!el Estado Ob.rero eran la •nacionalización y planificación de Ja econoniía capital 
financ!ero comp,.�nd1do. Y el nionopolio del comert,io exterior. Políticamente el' Estado, 
de.stru,das las rormas b�1rguesas, se apoyaba en los soviets de obreros, campesinos y solda­
dos. Deed,e cntl':�ce� aca el _E�tad? Obrer? ha sufrido una serie de modificaciones que 110s­

otl'OS, como mov1m1ento poht1co internacional hemos siclo los prirneros en denunciar des­
de l9Z3. La cr,lminación de estas transformaciones se verifica en el Paeto Stalin-Hitler 
la. oc\1pación df' los territorios incorporados a Polonia y la Guerra Ruso-Finlandesa. Esto� 
acontecirnie-ntos han recrudecido en algunos sectores de la vanguardia obrera la tendencia 
:,. dejar de considerar a la Unión Soviética como un Estado Obrero. 

Pero esta tendencia tropieza con una dificultad insuperable, reflejo de la inconsistencia 
teórica de su propia concepción. Negándose a considerar a la URSS corno un Estado Obre-
1·0. •no puecfu, sii, embargo, darle categoría de Estado Burgués. Ahol'a bien, independiente-
111ente de los vi-:ios y la corrupción que padezca un estado C',ualquiera, tiene que tener una 
base de clase, dé lo contrario, retrocederíamos de la concepción n1aterialisla a la concepción 
idealista del Es�ado que lo sitúa por encima de las clases. Quienes niegan al Estado ruso 
la categoría ob1·era o burguesa in1aginan un •nuevo tipo de Estado, y por consiguiente un 
nuevo tipo de Sociedad sin contornos precisos de clase. Esto es teóricamente una monstruo­
sidad y equivale a negar la posibilidad histórica de la Revolución proletaria. 

Existe también la tendencia a considerar la burocracia soviética como una clase, y a 
este respecto sP. nacen pal'alelos eintre la nacionalización y planificación soviéticas y las 
capital financier0, en la.s condiciones extremadan1ente tensas de la Al'e1nania actual. Por el 
contrario. la •nac-.ionaliiación y planificación soviéticas llevan en su seno el itnpulso inicial 
medidas parciales de nacionalización y dirección de la economfa to1nadas por los regímenes 
fascistas, particularmente el hitleriano. No consideradas sino como medidas aisladas hay 
3e1neianza entre unas y otras, pero consideradas en función del régimen que las produce, 
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las medidas tomadas por Hitler representan la sal,1d de la burguesía como clase Y de su 
de la revolución proletaria, esto es, la expropiación general de la burguesía. En la econo­
mía del régimen fascista se traduce la máxima concentración de la riqueza dentro de la 
sociedad capitalista; en la economía soviética es la primera tentativa para una dirección 
única, racional y proletaria de la ecc,nomía lo (fue se traduce. 

Sobre este campo, una burocracia voraz y monstruosa ha fructificado absorbiendo una 
parte de los beneficios (plusvalía) de la nacionalización, y usurpando la dirección política 
Y administrativa del país. Loa resultados de este proceso han sido definidos por la. Cuarta 
InternaciO'nal como el triunfo del thermjdor. En la arena internacional, la burocracia ther­
midoriana ha hecho del movimiento obrero una mercancía. al servicio de sus intereses conser­
vadores. Pero la actividad de la burocracia reaccionaria soviética respecto de la clase 
obrera mundial ha tenido aspectos mucho más criminales que sit actuación en Polonia y en 
Finla•ndia. E,'n España y China la burocracia soviética ha luchado a sangre y fuego 
contl'a e l  movimiento obrero por el establecimiento o la consolidación de regímenes burgue­
ses. En Rusia blanca y Uct·ania la burocracia ha arroja.do a la burguesía instaurando un 
régimen de nacionalización semeja•nte al de la URSS. En la medida en que la resistencia 
de la burguesía sea -prolongada y recia, particularmente en Finlandia, se verá obligada a 
apoyarse en mayor medida en las capas pobres de la población: proletariado y campesinos. 
En este medio, los revolucionarios encontrará·n circunstancias propicias para luchar contra 
la burocracia y llevar la revolución proletaria hasta sus últimas consecuencias. En España 
hemos visto cómo escapaban al control staliniano sus propios sindicatos y afiliados políti­
cos.. Mientras el Partido Comunista se alzaba contra las colectivizaciones, sus afiliados­
colectivizaba'!I. Si el stalinismo no fue derrocado se debió a la falta de un Partido Revo-
lucionario, rno a la falta de condiciones objetivas. 

Ciertamente, la burocracia tiene el _propósito de someter a sus intereses y control ex­
clusivo los territorios ocupados ni,! como Finlandia. Para ello no escatimará crímenes y 
represiones. Pero es a·ntidialéctico considerar en ·este problen1a sólo las i'lltenciones subje­
tivas de la burocracia. El juego de los acontecimientos tiene una. fuerza propia de desarro-

,- llo en contradicción con las intenciones y los intereses de aquélla. Hay que apoyarse en
ellos para vencer a la bnrocrar.ía. 

Está demostrado _p,or su última actuaci6'n c¡ue la burocracia se ve obligada a salvaguar­
dar la e�n(ln1ía nacionalizada, y en esta medida. sus intereses son opuestos a los de la 

1burgues,ía. Sobr.e es.t base, la. burocracia se reservará Ja parte del 1e6n ; es decir, suprimi­
rá, hasta el máocimo, la  dernocracia. proletaria y asegurará Jos privilegios de su pandilla 
ª· expe!lsas d� las masas. Pero si las masas mismas, si el proletariado tomase el poder Jo 
eJer�r1a sobre las mismas medidas de nacíonalizaci66n, arrojando por la borda a Ja burocraciá 
� deJaq?o al ��rgen máximo pos!ble c'le be�eficios para las capas pobres de la población. 
T!l�to qu�ere decir, que la burocrac1� .no es Sl'fº. una .excrec:ncia monstruosa en el seno del
p1oletar1ado que absorbe los benef1c10s econom1cos y polit1cos de la nacionalización, pero 
en manera alguna una clase. 

Si la burocracia fuera una clase sería indispensable al l'égimen económico que la so­
J�orta, como la burguesía lo es reRpecto del suyo. Ello nos obligaría a una revisión total 
de inuestraa concepciones. Por el e-0ntrario, el sistema económico de la URSS está en pugna 
cada vez m�s aguda con la burocraciP. que le otorga su carácter álgido de Estado obrero
de:enerado. 

Nuestra actitud ante la URSS está determinada por la necesidadlde conservar y des­
a.rrollar Ja economía planificada. Esta es, al mismo tiempo, la única forma de lucha re­
volur.ionaria contra el parasitismo burocrático. A la burguesía no le interesa la lucha 
contra �a burocracia soviética sino en la medida en que puede atentar contra la revolu­
ción d,e Octubre. En la guerra de Finlandia ve una posibilidad y se lanza en socorro de la 
"democracia agredirla". Los bolcheviques leninistas dE'ben defender a la Unión Soviética. 
poniéndose a la cabeza de la lucha por la Revolución Proletaria en Finlandia. A los gritos 
de Stalin y su gobierno de marionetas los trabajadores finlandeses deben responder: "No 
robierno popular sino dictadura del proletariado basado en los soviets democráticos de obre­
ros, campesinos y soldados". En Finlandia y Polonia ocupada., la J,ucha por la Revolución 
Social y la independencia es la mejor manera ele llevar hasta sus últimas consecuencias la 
defensa de la URSS contra !a burguesía mundial y contra la burocracia thermidoriana. 
El ejército Rojo deberá ser saludado por los trabajadores ruso-blancos, ucranianos y fin­
landeses, a los gritos de r I ABAJO LA BURGUESIA, VIVA EL PODER DE LOS SOVIETS 
DEMOCRATICOS, ABAJO LA BUROCRACIA! 1 

México, D. F .. a 29 de diciembre de 1939 
PARTIDO OBRERO INTERNACIONALISTA. 

Notn: Esto. resolución 
' E!lpañole11. 

ha sido aprobada por el Grupo Bolchevique Leninista de Refugiados 
• 
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2. 

Por qué acepté aparecer ante el Comité Dies 

Por León T rotzky 

Esta declaración estaba desti'1lada por el autor como una decla­
ración de _prensa sobre su llegada a los Estados Unidos. Dies y su 
comité decidieron sin embargo, retirar la invitación. Ellos demos­
traron clara1nente con esto que en su opinión la presentación del 
Camarada T1·otsky ante el Comité no traería beneficio a sus pro­
pósitos 1·eaccionarios sino detrimento. La gente más perspicaz no tuvo 
duda de ello desde el principio. Presentamos la declaración del Ca­
marada Trotsky por()'tle, independientemente a la pánica retira<la 
del Comité Dies, muestra como pueden utilizarse las instituciones reac­
ciO'narias para pi-opósitos revolucionarios. 

La Redacción. 

¿ Por qué acepté aparecer ante el Comité Dies? 
Naturalmente no para facilitar la realización de los prOJ?Ósitos políticos de__ :M1·L

Dies, particularmente la aprobación de leyes federales contra uno u _otro "partido" ��­
tí·emista. Siendo un oponente irreconciliable no s9lap1ente del fascismo sino �amb1en 
de la actual Comintern, estoy al mis1no tiempo decididamente contra � supr5sión de 
cualquiera de ellos. La proscripción de los gr4po� fascistas tendrá inev4ta�lemente 
un carácter ficticio: como organizaciones reacciO'�arias puedeµ cambiar fácilmente 
de color y adaptarse a s( mismas a cualquier clase de for1na 01·ganizacio11al lJnesto 

• que las secciones influyentes de las clases dirigentes 'y el apru:at:o gubernamental sim­
patizan considerablemente con ellas y esas sin1patías s:u1nentan inevital51e1n1?71te d\f­
rante la época de crisis politica. En cuanto a. la Comintern, su supresión poaría so­
lamente ayudar a esta organización comprometida y completamente degenerada. La 
dificultad en la situación de la Comintern es un resultado de la irreconciliable con, 
traclicción entre el movimiento obrero internacional y los intereses de la pandilla di­
rigente del Kremlin. Después de todos sus zig-zags y decepciones, la Com·intem ha 
entrando óbviamente en su período de descomposición. La suvresión restableeer!a 
inmediatamente su reputación ante los ojos de los trabajadores como un luchador perse-
guido contra las clases dirigente&. 
• Sin embargo, la cuestión no se ha agotado por esta consideración. Dajo las con­

diciones del régin1en burgués, toda supresión de los derechos políticos y libertades, 
no importa co,ntra quien sea dirigida al principio, al final inevitablemente será usada 
contra la clase obre1·a, particularmente sus elementos más avanzados. Esta es 'Ona 
ley histórica. Los trabajadores deben aprender a distinguir entre sus amigos y ene­
migos ti� acueroo con su propia opinión y no de acuerdo con las insi•lluaciones de Ja 
policía. 

.... -..,..t 

No es dificil predecir uno. objeción ad homi nem: ¿ " pero ies justo que el go. 
bierno Soviético del cuál usted for1n6 parte proscribiera todos los partidos políticos 
excepto el Bolchevique? Absolutan1ente correcto; y en el presente estoy dispuesto a 
cargar con la responsabilidad J)Or sus acciones. Pero uno no ])uede ideontificat las le­
yes de la guerra civil con las leyes de los petíodos de paz ; las �yes de la dictadura 
del proletariado con las leyes de la democracia burguesa. Si uno considerara la po­
lítica de Abraham Lincoln exclusivamente desde el punto de vista de las Jiberlades 
civiles, entonces el gran presidente no aparecería muy favorecido. Para justificarse 
podria decir por supuesto que fué obligado a aplicar medidas <le guerra civil para 
purificar a la democracia de la esclavitud. La guerra civil es u•n estatlo de crisis so­
cial tensa. Una u otra, dictadura, con sus n�étoclos derivados de las condiciones de ),a. 
guerra civil aparece fundamentalmente cotno una excepción a la  regla, un régimen 
temporal. Es cierto que la dictadura en la Unión Soviética no ha muerto, sino· por 
el contrario tomó U'na forma totalitaria monstruosa. Esto se explica por el hecho ele 
q1ue fueta de la revolución surgió una nueva casta pl'ivilegiada la cual es incapai de 

-114-

• 

Tribuna Marxista CLAVE 

mantener su régi1nen, '!!xcepto por medio de medidas de una gn�·rta civil oculta. F_ué
precisamente por esta cuestión por la que rompí con la pandilla dirigente del Kremhn. 
Fuí derrotado porque la clase trabajadora, como un resultado de las condiciones i1n­
ternas y externas, se mostró demasiado débil para liquidar a su 9ropia burocracia. No 
dudo, sin embargo, que la clase obrera la liquidará. 

Pero sea la que fuere la situación en la URSS, la clase obi·era en los países ca­
pitalistas, a1·nenazada con, su propia esclavitud debe sostener la defensa de la libertad 
para todas las tendencias políticas incluyendo a sus propios er1emigos irreconciliables. 
Por esta razó•n no siento la más ligera simpatía por los propósitos del Comité Dies. 

No he explicado que vine aquí, no -para defender "las actividades Americanas" con­
tra "las actividades no-Americanas". Estoy en verdad mal preparado para esa tarea. 
Aúti más, todos mis intentos para entender justamente en qué consiste el America­
nismo .c.1ue ellos deben defender no me ha•n conducido hasta ahora a nada. La gran 
contribución ele An1érica a los tesoros de la humanidad puedé ::":escribil·se en una pa­
labra: técnica. Este Americanismo es evidente y generahnente aceptado. Pero la 
cuestión queda aún en pie, sin embargo; cómo aplicar la técn' :a Americana a los in­
tereses de la hurnanidad. Oímos de I-Iarold Ickes, Homer Cun1mings, Lewis Douglas, 
y otros representantes sobresalientes del régimen actual c}ue lot1 monopolios contradi­
cen las ideas de democracia. Sin embargo, en ni•nguna parte del mundo la autol'idacl 
de los monopolios ha conseguido tanta competencia con10 en los Estados Unidos. ¿ Dónde 
vamos a buscar el America.nismo?: en  las ideas abstractas o en la realidacl que las 
contradice? Además, ;. es la desocupación crónica un fenómeno 4.mericano o no-Ameri­
cano? Esas leyes circuscritas que Mi·. Dies defiende tienen una larga Historia en los 
paísés Europeos donde iniciaron el pe1·íodo transiciO'nal del régin .. �n democrático al totali­
tario durante los t1ltimoc; veint� años. Los representantes del Congreso de la Juventud 
acusaron abiertamente al Comité Dies de despreciar el "Americanismo". Como ex­
tranjero, me tomaría aJ final- un .-año para estudiar este problema complicado; pero 
ignoro que estancia prolongada en los Estados Unidos es co!'Y,patible con los princi­
pios de "Americanismo''. 

Es necesar-¡o, rec,(fnocer, por supuesto, que la Comi•ntern tuisma prepara en una

gran e�tensión es a persecución c9nira ella. Durante varios nños demandó sisterpá­
�ica1_el'\te C1'!1� sus enemigos políticos He la izquierd� fueraon repr!midos por los . gob�er­
nos. �erhocrat\CO�- Esta conducta v,ergonzosa nos d16 la oportun1dacl de predec1r hace·
tnuctio tiempo que al fin�_l la _n1isma Con1i•ntern sería cogida en la trampa que estaba 
preparando pa,ra otros. Y así sucedió. nro\'1de1· no se fatigó en pedir a la policfa 
medidas contra los "Trot.c;ldstas". Al final la policía procedifi descortesmente cont.ra 
el mistno Rrowder. No fuimos vengativos en este respecto. ,S'.l uso de un pasaporte 
falso no nos llenó con horror piadoso. Yo mismo usé un pasaporte falso en Ja lucha 
co'nt1·a el Zarismo y 111. reaccié1n de todas clases. La desgt-acia no consiste en el hecho 
de que Browder consiguió una o rlos veces engañar a la policía fascista u otra, sino 
en el hecho de nue Drowcler está engañando sistemáticamente a lo$ obreros americanos. 
La luch_a contra este engañ� es una tnrea política elemental. Un Comité Congresio­
nal es Justan1ente ta•n apropiado pa1·a esta lucha eon10 la prensa obrera y los cuerpos 
legislativos nacionales. 

No intento, sin embargo, apoyar a esos líderes de los sindicatos y "partidos obre: 
ros" Q\Jienes, i11spirados por sus sentimientos patrióticos, ex'!luyen a los comunistas 
de sus organizaciones. Considero esta política tan perjudicial como las leyes represivas 
cc•ntra el partido Comunista. Un sindicato puede llevar a cabo su tarea únicamente 
mientras esté eáificado sobre los pi:-incipios de la democracia obrera. Es fácil arrojar 
a los Stalinista.s por 1nedidas btu·ocráticas. Es más difícil li�erar a los obreros de 

.su confianza en ellos. Pe.ro solamente este segundo camino puede curar al movimien-
to ob�ero Y • c?nducirlo a un ni�;l más alto. La Comintern h;. mentido, engañado, y
cometido �ra1c1ones de tal extens1on c¡'ue la realidad cruda es el arma más aguda contra
ell� •. Es Justa esta t8;rea que he tomado por mi cuenta. Decil· Ja verdad acerca de Jas 
act1v1dades del �{remhn l'.. la Comintern. No prometo revelaciones sensacionales. PerQ 
no son necesarias. ¿ Que nueva,s revelaciones pueden sobrepasar los procedimientos 
de los procesos de 1\�oscú, la )íquidación de la Vieja Guardia- llolchevique, la liquidaciónde los �enerales . RoJos,. 1� ahanza repentina con Hitler, y los escandalosos zig-zags dela Co1;11nter11 ba.10 el lat1go del K1·emlin? Pero pueao ayudar a reunir todas las par­�s diferentes de_ esta pelí?ula en una total y descubrir su significado intel"JlO. Cuand? _los trabaJadores ent1e 11dan el papel histórico reacciollario del $stalinismo, se d�1�ed1:an de él con aversón. Para ayudarlos en esto convine aparecer ante el Co­
mite Die$. 

Diciembre 11, 1939. 
Coyoacán, D. !-'. 
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l-IECHOS E IDEAS 
INDIC,E 

El A1-tículo 3o. Constitucional . . . . . . . . . . . . . . Pág. 
El Congreso del STERM . . . . . . . . . . . . . . . . . '' 
La Lucha en el POUM. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . '' 
Libertad pa1·a los Refugiados . . . . . . . . . . . . . '' 

ARTICT)LOS : • • •

ÉSTRELL .. .\S GEMELAS: HITLER-STALIN 

• • 

por León Trotsky . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ''

PUNTUALICEMOS 
J '' 

por acques ............................. . 
ESPA�A EN LA GUERRA 

G d. ,, por ran IZ<> . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • • 

Otro limón exprimido para Stalin 
(Edito1·ial del Socialist Appea]) . . . . . . . . . . . . '' 

CRONICA: 

' 

65; 
6� 
72� 
77� 

• 

,1 . 

>. 
•

78' 
� .,

94; 
> 

• 

103; 
.
•

110; 
•. •
·,
'

.

.---.·. cla a ión del POI . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . '' 113, 
B

r 
ué ace·pté ap·ar ce1· ante el Comité dies . '' 115; 

1 
}},, a1·ti • ·e_e§.te,,mes la paginació11 de la revista será conti.: 

uadal d cada ún1€ito al.1sigt1iente, por tomos, a fin de facilitar� 
la colección. : 
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